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ADVERTENCIA.. 
lo$ señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

las suscriciones empiezan en primero y me

diados de cada mes. 

0 T R \ . 

Con el fin de evitar extravias en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 

íttscriciones, suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

• J 
DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR. 

landres 23.—La legación griega en Lóndres ha 
ji^o gaprimida. El gobierno austríaco h» puesto 
en libertad bajo palabra á Langiewicz, designán
dole la ciudad donde ha de residir. El comité re-
Yolociooario de Varsovia iba á nombrar otro ge
neral para reemplazar á Langiewicz. 

Btrlin 23.—Es falsa la noticia de que una colum
na rasa haya entrado en territorio prusiano. E l 
rey ha recibido á la diputación de la Cámara que 
le felicitó por su cumpleaños, y contestó diciendo 
que esperaba del patriotismo de los diputados que 
contribuirían á que desaparezcan las dificultades. 
La ausencia de Langiewicz no enfria el entusias
mo en Polonia. 

París 23—Los federales han conseguido venta
jas en el Tennessée, y se prepara una expedición 
grande contra Richmond. Los federales han man
dado que cuantos disparen contra buques no ar
mados ó quemen algodones sean ahorcados, si son 
cogidos prisioneros. Los confederados cogieron 
prisionero al general Stangbton con su estado ma
yor y escolta. 

Se discotia la cuestión de si debe respetarse el 
principio de que el pabellón neutral cubre la pro
piedad enemiga. 

El embajador de Austria en Par ís está devuelta. 
El Papa, en su alocución, al hablar dePolonia 

se ha limitado á la cuestión religiosa, dejando 
aparte ia política. 

Turin 23.—El presidente del Consejo de minis
tros Sr. Farini ha presentado so dimisión. 

Dícose queMínghetti aceptará la presidencia del 
Consejo. 

Londres 23 (por la noche).—En el Parlamento 
ha declarado lord Rossell que el gobierno conti
nuará la política de neutralidad respecto á la cues
tión anglo-americana. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Cuatro obras tenemos ante la vista, á cual más 
importante, aunque cada cual de distinto géne
ro.—/dea*, por D. Antonio Vioageras (París: 
Scbmitz: 1862).—P/anparo uno biblioteca de autores 
árabfs españoles, por D. Francisco Fernandez y 
González (Madrid: Galíano: 1863).—Curso de elo
cuencia; traducción de Domóstenes y Cicerón, por 
D- Fernando Casas; (Cádiz: Revista Médica-. 1863). 
~-Y por último, el primer tomo de una preciosa no
vela, La Caridad cristiana, del aventajado autor de 
El cura de aldea, D. Enrique Pérez Escrich. 

I . Ideas, es una preciosa colección de poesías y 
artículos originales que han merecido copiosos 
«plausos para su autor, el distinguido poeta cuba-
no Sr. Vinageras, de nacionales y extranjeros, y 
entre otros de Villemaín y Thiers, de Lamartine y 
Bernard, de monseñor Síboor, arzobispo de París, 
y de D. Adolfo de Castro, erudito crítico é in pi 
rado poeta de nuestro Parnaso; por eso creemos 
osado en nuestra pequeñez y poca autoridad ocu
parnos de nna obra que ha merecido llamar la 
atención de tan renombrados y sábios prohombres, 
y si lo hacemos, es solo movidos del placer que su 
lectora nos ha cansado, prescindiendo de la amis-

ad que al ilustre poeta nos une. Hay además otro 
motivo para entrar, no en el terreno de la crítica, 

repelemos; mas en la simple exposición del 
fspintu que guia las obras del Sr. Vinageras: y es 
que el Sr. Vioageras, aunque con robusta lira y 
C(jn pojante acento, ha escrito poesías; y el si-
h |0 61 8Ígl0 qae hace marchar 41 yaPor ó en 

1 os eléctricos hasta las mismas imaginaciones, 
J|e siglo esencialmente práctico y materialista, 

vea no tenga una sola fibra en su corazón para 
t*rc,bir el encanto de la más bella manifestación 
^ * fantasía y el sentimiento: la poesía. Quiaá 
. *sqae defecto del siglo, lo sea de ese catálogo 
^ensode escritores y versistas, sin otro genio 

V1 de «o osadía, que han ocupado dorante 
tant 

^ años la prensa con sos insulsas composicio-
\ oruen las columnas de los periódicos, ora en 

cor'868*8*' Per0 abnndant«8 obras, estragando y 
comr0a>PÍendo 61 gU8t0' arra8trando el divino arte 
^mo baja mercadería, y oscureciendo con sos 
apf48 mancha8 las pocas dignas de admiración y 
eibid010'(lae, confaadida8 eDtre 188 malas, han re-
Dol0-6.1 d€sPrecio qae no merecen, y de que la 
P a n d a d las relevará. 

no 'd !mbar80. el libro del ilustrado poeta cuba-
• ael miembro del Instituto histórico de Francia 

Pam24.—El príncipe de Metternich ha llegado 
y conferenciado con M . Drooyn de Lhuys. 

París 24.—La Poíne asegura que el emperador 
ha mandado el gran cordón de la Legión de Bonor 
al príncipe de Asturias. 

Cracoaa21.—Los insorrectos, derrotados com
pletamente, se dispersan y se refugian en Ga-
Uitzia. 

Ltífioa 24.—Contestando á nna interpelación d i 
rigida en la Cámara de diputados al gobierno so
bre los asuntos de Polonia, el marqués de Lonlé 
confesó haber sido brindado por Inglaterra para 
hacer manifestaciones á Rusia en favor de Polonia, 
y dijo que Portugal haría estas manifestaciones. 
La Cámara, por unanimidad, dió un voto de con
fianza al ministerio. 

París 24.—Quedan el 3 por 100 á 69-40; el 4 1/2 
á 96-25; el interior español á 49 3/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizabie á 27. 

Lóndres 24.—Quedan los consolidados de 92 1/2 
t é & f y t i v ^ A I Ü el msii B 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
3Ín novedad en su importante salud. 

MIKI3TÉRI0 DE LA GOBERNACION. 

REALES DECRETOS. 
Con arreglo á lo dispuesto en el art. 36 de la 

ley orgánica de8 de Enero de 1845, vengo en con
vocar á las actuales diputaciones provinciales para 
la primera reunión ordinaria del corriente año, la 
coal deberá principiar el día 15 de Abr i l próximo 
en la península é islas Baleares, y el 1.° de Mayo 
siguiente en Canarias. 

Dado en palacio á veinticuatro de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernación, F lo
rencio Rodríguez Yaamonde. 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS. 

Discurso leído por el Sr. D. Cárlos Ibañez é Ibanez en 
•u recepción pública como académico de número el 

dia 8 de Marzo de 1863. 

Señores: No extrañéis que la emoción embargue 
la voz de quien por primera vez se presenta ante 
un concurso tan respetable, con el e píritn agitado 
por diversas sensaciones. La gratitud por la honra 
que dispensáis á mi escaso merecimiento; el re
cuerdo del sábio á quien sustituyo; lo elevado de 
vuestras tareas; un sentimiento da fundado recelo, 
todo se agolparía á confundirme si no contase con 
que siempre andan unidas la sabiduría y la indul-

y dé la Union de los poetas de esa misma nación, 
ni pueda confundirse entre los predichos, ni ser 
recibido con frialdad é indiferencia. Profundas 
ideas, grandes pensamientos, sentimientos delica
dos, florida dicción, nuevos giros, brillantes figu
ras de imaginación y lenguaje esparcidas en todo 
él con espontaneidad y talento, admiración ante 
las grandes cosas, entusiasmo juvenil, virilidad ex
trema: tales son las dotes que acompañan las obras 
del Sr. Vinageras; y si á esto se aduna que, com
prendiendo el carácter peculiar del siglo en que 
vivimos, ha tratado y conseguido con gran venta
ja enlazar iatimamoatc; sa genio artístico y poé • 
tico con el actual filosófico, haciendo constante
mente flotar sobre uno y otro su sentimiento libe-
ralizador y cristiano, hallaremos justos y con
cienzudos los elogios que el mencionado monseñor 
Sibour le dirigió en carta autógrafa, donde le de
cía: Nada más noble que vuestro objeto en presentar 
unida? la poesía y la ciencia bajo la inspiración fe
cunda del sentimiento religioso{l). 

En comprobación de nuestras frases pudiéramos 
citar poesías enteras de este interesante libro que 
lleva por titulo Ideas, y por lema la estrofa cuarta 
de su oda á Matanzas, que dice: 

El hombre es una idea.—De un César moribundo 
Ejemplo toma un héroe, dominador del mundo; 
La historia del romano despierta su valor. 
Detiene los caballos da fuego del desfreno; 
Hace del cetro un rayo; después de gloria lleno, 
Ese hombre es de su siglo la idea superior. 

Sí ve en Solferino la soinbra del tercer Bonapar-
te, os dirá 

que potente 
Parece un Dios de fuego en una nube. 

Y en brusco contraste, sí sueño al pié de su que
rida, extático exclamará: 

Solo quiero tus labios, ¡vida mía! 
Y el eco de tus besos por arrullo. 

La despedida al Sr. D. José del R. Anciano, y la 
oda ó Matanzas, ya citada, quo la sigue, son: la 
primera, un modelo de tiernísimo sentimiento; la 
segunda, un canto ardiente de ent'jsíasmo y patrio
tismo. Después cantará alternativamente ante el se
pulcro de Melendez Valdés y á la «oméro'de Chateau
briand y Moliere-, y cuando nuevos amores en la i n 
citante Francia despierten sus sentimientos, canta • 
ra en el mismo idioma de Lamartine y Bugo: 

Je vis pour voir les yeux de l'etre que j'adore 
Dans les astres du del, sur le front, de L'aurore. 

Sur les flots de la mer. 
Por últ imo, y puesto que no podemos, como 

(1) ñien de plus noble que votre but, qui est de 
monírer la poesie et la scienceunies sous /'insptroíien 
féconde du senliment rekgüux. 

gencia, viéndolas aquí personificadas en el venera
ble general, bajo coya paternal dirección di , como 
militar, los primero» pasos en mi carrera. 

A l cumplir hoy un precepto de los estatutos, i n 
tento únicamente presentaros nna débil muestra 
de la voluntad con que me asocio á vuestros tra
bajos, impulsados con tanto empeño por el ilustrí-
simo Sr. D. Gerónimo del Campo, cuya vacante 
me habéis llamado á ocupar. Este sábio ingeniero, 
lumbrera del cuerpo de caminos, alcanzó desde 
muy jóven la rara distinción de ser elegido para 
la enseñanza de los ramos más importantes de las 
matemáticas, á cuya difícil tarca se consagró do
rante el largo espacia de 20 años. Con su vasto sa
ber é incansable laboriosidad conquistó, como en 
esta Academia, un puesto de distinción en otras 
asambleas científicas y literarias, siendo una de 
aquellas la comisión encargada de ejecutar los tra
bajos geodésicos del mapa de nuestro país, á la 
que perteneció como vocal de su junta consultiva. 
Lícito me será, puesto que tengo la honra de con 
tarme entre.los individuos que formaron esta co
misión desde su origen, rendir público y merecido 
testimonio de respetuoso dolor á tan esclarecido 
matemático, uniendo mis pobres alabanzas á las 
que unánimes resuenan en cuantas corporaciones 
tuvieron la fortuna de apreciar sus talentos. 

La memoria de mi antecesor acrece aún más la 
desconfianza con que vengo á sentarme entre vos
otros, ocupando antes vuestra atención por cortos 
instantes, en acatamiento á la costumbre estableci
da. Indeciso anduve en la elección del tema: me 
los ofrecia fecundos la variedad de mi servicio co
mo ingeniero militar; pero dedicado exclusiva
mente en los últimos años al estudio y práctica de 
la geodesia y de las ciencias que con ella se enla
zan, encuentro en su dilatado campo mayor facili
dad, ya que no mejores condiciones de acierto. 
Voy, pues á recordaros, en brevísima reseña, el 
origen y progresos de los principales instrumentos 
de astronomía y geodesia , asi como la influencia 
que han tenido en los adelantamientos de ambas 
ciencias. Y para evitar lo que en mí pudiera haber 
de atrevimiento internándome en los dominios de 
la astronomía, me ceñiré estrictamente á conside
rarla bajo el punto de vista práctico y en sus rela-
cknescon la geodesia, sin otro objeto que el de 
coordinar estos desaliñados apuntes. 

Pasada la época de la astronomía puramente 
contemplativa, cuando el hombre se contentaba 
con admirar la magnificencia de la bóveda celeste, 
y deducir algunas consecuencias de la repetición 
de los fenómenos que se presentaban á su vista; 
trascurrido igualmente el grande intervalo de 
tiempo en que los acontecimientos notables se re-
ferian á dia determinado con arreglo á periodos 
más ó ménos inexactos, comienza la observación de 
los astros con el auxilio de los primeros instru-
mentos destinados á la medición del espacio y el 
tiempo. 

quisiéramos, dilatarnos, añadiremos que sus ar
tículos Napoleón y la comedia francesa en Santa 
Elena, Critica, historia y filosofía, Literatura, están 
llenos de fecundas ideas y elevados pensamientos, 
de entre los que copiaremos como muestra y para 
concluir los siguientes, tomados á la casualidad: 

«Las ideas literarias preparan las revoluciones 
políticas; porque acostumbran á la razón á ser i n 
dependiente.» 

«La idea es el punto matemático del alma.» 
«La idea es la palanca del mundo físico y del 

mundo moral.» 
«El alma es una flor que se torna siempre, co

mo por instinto, hácia la divinidad.» 
«Hay simpatías para la inteligencia, como las 

hay para el corazón.» 
«Mientras un pueblo no tiene nacionalidad lite

raria, lejos está de tener su aibedrío político.» 
I I . Ninguna nación como España está ó debe 

estar más interesada en el estudio de la literatura 
árabe; porque ningún otro pueblo como el nuestro 
necesita despejar tantas incógnitas en su historia, 
y muy principalmente en lo que atañe á la de los 
dominadores de la península en el periodo de T a -
rik á Boabdil. El odio con que infundadamente se 
les miró por nuestros antepasados, aun después de 
vencidos aquellos, hasta en las últimas convulsio
nes de las Alpuj uras; los autos de fé que se cele
braron, no solo de sus individuos, sino hasta de 
sus cosas; la persecución unas veces, la expulsión 
otras, nos fué separando cada vez más de no pue
blo con quien nunca debiéramos habernos tan en
trañablemente enemistado. Sus curiosos, impor
tantísimos escritos, notables unos por las ciencias, 
que tan bien cultivaron; los que por la historia, en 
quien tuvo magníficos interpretadores; los que por 
la literatura, en qae brillaron tanto; quemados 
unos, importados otros a enriquecer las bibliotecas 
de Leiden, Bodleana, Paris, Víena, Petersburgo; 
perdidos los más en los trastornos del bárbaro i m 
perio de Marruecos, donde algunos aún se encuen
tran mal esparcidos, y muy pocos recogidos en la 
del Escorial, es pérdida sensible, de que bien se re
siente nuestra historia nacional, tan íntimamente 
á la de ellos ligada. A llenar este vacío, á ampliar 
y promover su estudio entre nosotros, que apenas 
bemos tenido por amantes de las letras árabes más 
que a Casirí y Gayangos, y los entusiastas jóvenes 
que hoy remueven los escritos de aquellos. L a -
fuente Alcántara, Símonet y Fernandez y Gonza 
lez, ha venido un pequeño opusculito de este ú. t i 
mo señor doctor, en que expone la manera más fá
cil y ventajosa de establecer una Biblioteca de au
tores árabe-españoles, para que sirva á la historia 
de la literatura arábiga en España. 

Creemos además nosotros que obramos coa ana 

Desde la más remota antigüedad era ya conoci
do el guómon, que en su primitiva sencillez puede 
considerarse más bien como tomado de la natura
leza misma que como una verdadera invención del 
hombre. Trasladándonos rápidamente á tiempos 
ménos ignotos, y deteniendo nuestra vista en las 
vastas comarcas del Asia, favorecidas por un cielo 
siempre despejado, veremos al pueblo caldeo, asi
duo observador de los fenómenos celestes, dividir 
el zodíaco en 12 signos, empleando las observacio
nes de ortos y ocasos del sol, y midiendo el tiempo 
con clepsidras ó relojes de agua, al paso que el 
gnómon y el hemisferio hueco proporcionaban, 
consultados en dilatada serie de observaciones, el 
conocimiento de la duración del año, que ya otros 
pueblos más antiguos habian empezado á deter
minar. 

Todas estas tentativas, dirigidas por el senti
miento investigador de los caldeos, no llegaron á 
constituir una ciencia; y es preciso recurrir á Gre
cia para encontrar la cana de la verdadera astro
nomía, fundada en teorías que enlazan entre sí los 
diferentes hechos observados aisladamente, los 
explican, proporcionan los medios de calcular su 
reaparición y da conocer las dimensiones, las dis
tancias y los movimientos de los cuerpos celestes. 

La célebre escuela de Alejandría nos ha legado 
desde tres siglos antes de la era cristiana, algunas 
declinaciones de estrellas, observadas por Aristillo 
y Timocaris con las armillas solsticiales, instru
mentos que Eratóstenes popularizó, establecién
dolos con las ecuatoriales en el pórtico de Alejan
dría, donde sirvieron para determinar la oblicui 
dad de la eclíptica, habiendo contribuido en gran 
manera al adelantamiento de la astronomía. La 
geodesia debe igualmente al mismo instrumento la 
conocida determinación de la magnitud del grado 
terrestre por Eratóstenes: con él observó la dis
tancia solsticial en Alejandría, que le sirvió para 
deducir la amplitud del arco celeste comprendido 
entre esta capi al y Siene; y es muy notable que 
el astrónomo griego, aunque llegó á un resultado 
erróneo, debido á los elementos inexactos que i n 
trodujo en su cálcalo, partió del mismo principio 
que los modernos, armados de poderosos y de-
llcados instrumentos, han aplicado diez y nueve si
glos después para conocer las dimensiones Ce nues
tro planeta. 

El nombre do Arquimedes, inseparable de las 
primeras conquistas de la geometría y de la mecá
nica, se ve igualmente asociado al de los más dis
tinguidos astrónomos de su época, habiendo deter-' 
minado el diámetro del sol por medio de su ocul
tación con nn cilindro que se movía á lo largo de 
una regla, y averiguando despuea gráficamente el 
ángulo subtendido: procedimiento que manifiesta 
el estado á qae se hallaba reducida la astronomía 
práctica por carecer de instrumentos adecuados y 
de métodos trigonométricos para someter al cálcu
lo los resultados obtenidos. 

iniusticia manifiesta cuando relegamos al olvido 
las obras y hasta los nombres de los grandes 
genios que en todas las esferas brillaron y produjo 
en esa época nuestro privilegiado suelo: mucho 
más, cuando no tenemos cuidado alguno en enva
necernos con los Sénecas y Quintilianos, Silvios Itá
licos y Columelas, Taodosios y Balbos, que sí de 
igual raza á la nuestra , nos hallamos, sin embar
go, separados de ellos por todo el inmenso campo 
de una civilización y n í a s creencias distintas, sin 
librarnos tampoco del yugo que á la península 
imponía el peso gravísimo de la dominación de 
Roma , á cuya sombra esos genios se desarrolla
ron. Nosotros, pues, con el mismo entusiasmo, con 
la misma veneración, debemos admirar, debemos 
lisonjearnos da haber visto florecer en nuestro 
mismo suelo, en Córdoba y Sevilla , en Toledo y 
Granada, en Ját iva y Almería, en historia y filoso
fía, en medicina y matemáticas, en letras y hasta en 
armas, los Aben-Síoa y Al-Maccari, los Ebn-Jal-
dun y Abu-l-Qaesim, los Abu-Becr Muhammad y 
Lisanu-d-din ben-Al-Jatib, y hasta losAl-Manzor 
y Omar Hafson , honor de la serranía de Ronda. 

El trabajo del Sr. Fernandez y González, hecho 
con el apoyo de la erudición y vastos conocimien
tos que le adornan, y con tan plausible objeto, es 
recomendable en todos conceptos; su obra, dedica
da á su digno catedrático el Sr. Gayangos, ade
más de una leve reseña general de ia marcha y 
progreso de la literatura árabe en Al-Andalús, de 
los géneros que más cultivaron, y dealgunos nom
bres de los que más sobresalieron, contiene unos 
breves apuntes biográficos de Al-Maccari, y pasa 
inmediatamente á exponer las fuentes de la litera
tura arábiga española, y las de toda la literatura 
arábiga en general: y entrando después en la sub
división por clases, nomina las obras más necesa
rias para su plan ds las muchas escritas sobre le
trados {ulemas) y escritores {mushafies) en general; 
lectores (aícaríes) y expositores del Corán; jafizes, 
tradicioneros (bodazíe$), jurisconsultos (alfaquie»), 
jueces (cadu's), sabios en la ciencia fundamental, 
metafísicos, cistemáticos, xeques ó sufíes, exposi
tores de sueños, astrónomos, médicos, calígrafos, 
secretarios {al-katibes), lexicólogos, gramáticos, re
tóricos, historiadores (aí-a^ories), filólogos y poe
tas (acc-xaaríes), primera y segunda parte y auto-
lógicos. Después presenta las fuentes particulares 
de la literatura árabe española en particular, y 
los poetas del A l Andalús; continúa con las fuen
tes de la historia literaria de ciudades particula
res, y termina con algunas monografías para dicha 
historia, entre las que se comprenden las de M u 
za-ben-Noseír. 4 ben-Hafson. Al-Manzor v Aben-
Al-Jatib. « S W h 

Importantísimo .¿gamos para nosotros el estu-

El genio deHíparco vino en ayuda de la ciencia 
astronómica, imprimiéndole con sus descobrimien-
tos nuevo impulso, y elevándola á la mayor altara 
que en la antigüedad pudo alcanzar. Sa primer 
cuidado fué repetir tas observaciones hechas ante
riormente, perfeccionando los instrumentos con la 
introducción de las alidadas y pínulas que, permi
tiendo dirigir la visual con más exactitud, minora
ron considerablemente los errores de puntería. Así 
determinó de nuevo el diámetro del sol, valiéndose 
de su díoptra que le sirvió después para interesan
tes trabajos. 

La observación asidua de la luna le hizo fácil
mente advertir la desigualdad de su distancia á las 
estrellas, según la altura de aquella sobre el hori
zonte, lo que le condujo al importante descubri
miento de la paralaje y al método de medir la dis
tancia de los planetas á la tierra. Durante algunos 
años se valió el sábio astrónomo de las armillas 
ecuatoriales para observar la ascensión recta y de
clinación de los astros, coordenadas, que trasfor-
maba en longitud y latitud por los métodos que 
inventó en aquella época, y que forman la base de 
la moderna trigonometría esférica; pero deseando 
llegar al mismo resaltado sin pasar por los peno
sos cálculos que exigía la trasformacion, imaginó 
el astrolabío armilar, que le proporcionaba direc
tamente los elementos con que formó el catálogo 
de 1,080 estrellas, el primero que con tal nombre 
merece citarse. Comparando las posiciones así de
terminadas con las que se deducen de las observa
ciones de Timocaris, reconoció 120 años antes de 
nuestra era la precesión de los equinoccios, descu
brimiento que por sí solo bastaría para inmortali
zar su nombre. 

Cerca de tres siglos trascurren sin que la astro
nomía experimento el más leve progreso, hasta que 
Ptolomeo, utilizando los trabajos de Híparco, y 
verificando par sí mismo algunas observasíooes, 
compone sus célebres obras, depósito precioso de 
la sabiduría astronómica de la antigua Grecia. E l 
cuadrante de círculo y las regias paralácticas que 
median la cuerda de la distancia zenítal del astro, 
fueron los instrumentos que con el astrolabío ar
milar de Hiparco sirvieron á Ptolomeo para sus ob
servaciones, coronadas, con el importante descu
brimiento de la refracción astronómica, coya teo
ría física expona en uno de sus últimos escritos. 
Con la invención de su planisferio nace el nuevo 
astrolabío portátil, instrumento que, modificado 
sucesivamenta con el uso do distintas proyeccio
nes, hsi prestado grandes servicios á la astrono
mía, á la geodesia, y muy particularmente á la na
vegación. 

Para seguir ios progresos más notables de la 
astronomía practica, forzoso nos será, salvando 
una laguna de siete centurias, durante las cuales 
el estruendo de los combates absorbía con sobra» 
da frecuencia la atención de los hombres , volver 
de nuevo la vista hácia las comarcas bañadas por 

dio de esa lengua, que tanto enriqueció la nuestra; 
de esa literatura, de quien procedió la nuestra; de 
ese pueblo, en fin, de quien heredamos hábitos y 
costumbres, genio y carácter, que en vano cuatro 
siglos de continuas revueltas intentaron arrancar
nos, ni lo conseguirán jamás. Importantísimo tam
bién el pían que el Sr. Fernandez y González ex
pone para ana biblioteca bien ordenada y que es
timule á su estudio: nosotros felicitárnosle por el 
buen acierto con que ha desempeñado su cometido, 
haciendo este nuevo servicio á las letras patrias, 
de que tan amante es. 

I I I . El Curso de elocuencia del Sr. Casas no es 
ménos estimable, en nuestro concepto, para nues
tro idioma y para nuestra literatura; y la juventud 
estudiosa debe ir á admirar en ese libro los mejo
res modelos de la elocoencia griega y romana, ya 
que se manifiesta tan entusiasta del buen decir en 
liceos y academias, en cátedras y meetings. El se
ñor D. Fernando Casas, comprendiendo la necesi
dad de una obra de este género, ofrece en esta la 
traducción de los tres libros Del orador, de Cicerón, 
algunos discursos de este contra Catilina, y por 
últ imo, el gigantesco de Demóstenes, conocido por 
la Defensa de la Corona, eterno horror del envi
dioso Esquines. 

Ninguna tradueckn precede á esta, de la obra 
elegida entre las muchas del autor del Lelio y del 
Hortensio; y en ¡as de las oraciones catilinarias y 
la de Demóstenes, aventaja notablemente la del 
Sr. Casas á las que hasta el dia conocemos. Fácil 
ros seria esto de comprobar con solo ponerlas de 
parangón; pero la extensión que hemos dado á las 
anteriores obras nos obliga a estrecharnos. Con
cluiremos felicitando al Sr. Casas por el buen des
empeño de su trabajo y aconsejando á nuestros 
jóvenes la adquisición de una obra tan útil en to
dos conceptos. 

I V . Por último, han llegado á nuestras manos 
y no terminaremos sin hacer de ellos la mención 
que merecen, el primer tomo de La Caridad cristia
na, preciosa novela del Sr. Escrich, y dos de Ayer, 
hoy y mañana, cuadros sociales del festivo se
ñor Flores. De la primera diremos que está es
crita con la delicadeza y gusto que caracterizan 
las obras del autor de El cura de aldea, la más po
pular hoy de cuantas novelas en la península se 
han escrito ó nos han traído del extranjero, y que 
nos solazamos en encontrar en el costurero de to 
das las jóvenes de una educación cristiana y mo
ral, y entre los pinceles de todos los artistas; 
suerte que no dudamos alcanzará a La Caridad 
cristiana. De los cuadros del Sr. Flores, que están 
expuestos con toda la gracia y gallardía caracte
rística de los hijos de Triana. 

JUAN P. DE GUZMAM. 
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el Eafratea, cerca de la antigua BaMlonia, donde 
los árabes, aleccionados por los escritos de ios 
griegos, se dedicaban con ardor al estadio de la 
sablime ciencia de los astros. 

Iniciados en las antiguas teorías, multitud de 
observadores, protegidos por ilustrados príncipes, 
se ocupaban en preparar coadra ites de círculo y 
sextantes de extraordinarias dimensiones , d i r i 
giendo so construcción y la división de sns l im
bos, qae superó bien pronto en exactitud a la de 
los griegos. También dedicaron su actividad é m-
teligencia al trazado de las proyecciones de la es
fera aplicadas á los astrolabios portátiles para de
terminadas latitudes, de los cuales se conservan 
algunos muy notables, construidos en España, 
que dan idea del estado en que se hallaban entre 
nosotros las artes hace 800 años (1). 

La medición del tiempo, objeto de los trabajog 
del griego Ctesibio, que llegó á perfeccionar no
tablemente las clepsidras, haciendo aplicación de 
loa adelantamientos que la mecánica debió á la es
cuela de Alejandría, fué considerada con grande 
interés por los árabes que, adoptando el método 
de calcular el tiempo verdadero por el ángulo ho^ 
rario, observaban la altura de un astro en el mo
mento de presentarse el fenómeno que deseaban 
estudiar. 

Alkoresmi, reemplazando las cuerdas con los se
nos; el célebre Albatehio, observando la oblicuidad 
de la eclíptica, los equinoccios y el cambio del pe-
rigeo solar; el astrónomo Ebn-Junis, corrigiendo 
las tablas griegas con sus observaciones de eclip
ses y de conjunciones de planetas y estrellas, é 
imaginando la sustitución del gnómon ordinario 
con el da taladro; el sabio Azarquiel, que á fiües 
del siglo X I inventaba en Toledo su azafeha ó as-
trolabio universal, fundado en una nueva proyec 
cion de los círculos de la esfera; el matemático 
Geber, que proyectaba poco después en Sevilla un 
complicado instrumento armilar, conocido con el 
nombre demaohina collectitia; el ilustre Alhazen, 
cuya óptica trata ya extensamente de los efectos 
de la refracción; y tantos otros árabes distinguidos 
conservaron los conocimientos astronómicos do los 
griegos, trasmitiéndolos á Europa eoriquecidos 
con abundantes observaciones, cuya precisión era 
superior á la que alcanzaron en la antigüedad. 

El precioso tesoro de conocimientos científicos 
acumulado por los árabes, fué acrecentado consi
derablemente por los españoles en e! memorable 
reinado del sabio D . Alfonso deCastilla, que llegó 
á ser aurora del nuevo dia, á la que debían seguir 
los vivísimos resplandores del astro de la ciencia, 
como la astronomía de los griegos fué, al decir de 
nn escritor moderno, crepúsculo de la tarde que 
precedió á una noche de muchos siglos. 

Entre los importantes trabajos de la academia 
toledana presidida por el mismo príncipe, y á la 
par de sus célebres tablas astronómicas, descuella 
el notabilísimo códice Del saber de astronomía, que 
ha sido objeto da las tareas de esta corporación, y 
que, publicado por el gobierno de S. M . , sacará del 
olvido los esfuerzos de nuestros antepasados para 
el adelantamiento de la ciencia, y lo que esta debe 
á los sabios toledanos del siglo X I I I . Lejos de con
tentarse con practicar la astronomía en el estado 
en que la hallaban, y deseando ante todo difundir 
la instrucción legando á las edades futuras el fruto 
de sus vigilias y de su ingenio, comienzan por ver
ter al romance vulgar, faciendo libros que non mories-
sen con ellos, los tratados más notables do los á ra 
bes, dándoles la forma que reclamaban los progre
sos posteriores á su composición, ó corrigiendo y 
completando con nuevos instrumentos y más hábi
les practicas lo que hallaban erróneo, incompleto ú 
oscuro. 

D. Alfonso, que se distinguía por la gala de la 
expresión y elegancia del lenguaje, compus i al 
parecer los prólogos de sus libros de astronomía, 
y corrigió los escritos de sus sabios colaborado-
res, exponiendo con aquella claridad propia d é l a 
verdadera ciencia los principios fundamentales 
que mandaba desarrollar á cada uno de los as t ró
nomos de su córte. Oa las diez y seis partes en 
qae se divi ia el códice, solo la primera y novena 
son en cierta manera agenas á ios aparatos astro
nómicos, explicándose en las demás el tratado de 
la esfera ó aleara de los árabes, su combinación 
con los círculos principales para la observación, 
el astrolabio redondo, el llano, la lá Mna universal, 
la azafeha de Azarquiel, las diferentes armeras, el 
cuadrante vertical y cuantas observaciones astro
nómicas se pueden ejecutar con tales instrumen
tos, dando reglas claras y precisas para su cons
trucción y manejo. 

(Se continuará.) 
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Hace algunos dias que se nota un creciente 
movimiento en determinados círculos políticos, 
y que la voz general denuncia trabajos misterio
sos y nada patrióticos, atribuidos ¿personajes de 
la anterior situación, á los cuales se supone ani
mados de un solo y constante deseo, que no es 
otro que el de hacer imposible toda administra
ción, dificultando con calculados obstáculos su 
marcha tranquila y desembarazada. 

Háblase de proyectadas reuniones de una 
parte de la mayoría parlamentaria, de excita
ciones dirigidas á diputados ausentes, de com
binaciones para presentar una fuerza compacta 
con que imponer voluntades en caso necesario; 
señálanse, en fin, cuestiones concretas en las 
que se tenderán emboscadas, que den por re
sultado conflictos y escenas dramáticas. 

Aunque nosotros nada extrañaríamos decier-

(1) Existe en la Biblioteca nacional un pequeño 
astrolabie árabe, de 24 centímetros de diámetro, 
construido en Toledo por Alhakem Ibrahim-Said-
Almuazeni-Absabli en el año de 1067. 

tos hombres, que alejados del poder no saben 
hacer otra política que la de demolición, no 
obstante, hay hachos que nos resistimos á creer, 
porque además de ser soberanamente ridiculos, 
serian completamente absurdos é incompren
sibles. 

La triste celebridad de la anterior adminis
tración no consiste únicamente en la intermina
ble série de medidas lamentables llevadas á 
efecto así en el terreno político como en el eco
nómico-administrativo; en haber erigido en sis
tema de gobierno el escepticismo y la inmora
lidad política; en haber asestado un terrible gol
pe á las instituciones liberales, pretendiendo 
matar el espíritu progresivo y reformador de la 
época, queriendo que retrogradara, encadenan
do el sentimiento de los pueblos, á quienes se 
predicaba como verdad axiomática que el bien 
supremo era la inmovilidad, que no habla más 
allá posiblr! y beneficioso, después del precario 
presente con que hacia su felicidad el vicalva-
rismo; no: no constituye esto solo la celebridad 
de la situación caída. 

El título que rara vez se conquista, y del 
que no sabemos si harán gala los amigos y com
paneros de gabinete del general O'Donnell, el 
titulo que más pone de manifiesto las tendencias 
del vicalvarismo á trastornarlo todo, á subver
tirlo todo, á mistificarlo todo, es la situación 
que afecta con relación á esa mayoría de que se 
sirvió á su antojo, amenguando su valor y dig
nidad á cada instante, y á la que trató por úl
timo con altanera y despiadada crueldad, cuan
do juzgó no necesitarla para nada, cuando ima
ginó un futuro Congreso, compuesto de elemen
tos contrarios y ménos expuestos á coaligarse y 
á mostrar siquiera fuesen conatos de indepen
dencia. 

El último periodo parlamentario está muy 
presente para que nosotros creamos necesario 
refrescar la memoria de nuestros lectores re
produciendo lo que todos saben hasta la sa
ciedad. 

Un espontáneo movimiento de decoro y de 
dignidad hizo comprender á la mayoría que era 
llegado el caso de hacer ver á la nación que no 
abdicaba tan fácilmente como se suponía. 

Un sentimiento de propia eonservacion hizo 
| que se rebelase contra la manifiesta ingratitud 
1 de aquellos á quienes había dado vida por espa-
1 cío de cuatro años y medio. 
\ ¿Qué debe la mayoría al general O'Donnell? 

¿Qué premio tenia reservado el duque de Te-
! tuan á los que por espacio de cuatro largas le-
j gislaturas vinieron dispensándole el más abso-
| luto é incondicional apoyo? 
I El país lo ha visto, y aquella misma mayoría, 
| seguros estamos de ello, debe estar arrepentida, 
f puesto que á su abnegacioa, llevada al último 
\ límite de la oondescendencia, el general O'Don-
\ nell solo supo oponer su firme resolución de ani-
| quílarla, de disolverla, relegándola al lugar que 
' los historiadores tuvieran por conveniente seña 
1 larla cuando se ocuparan en escribir los anales 
I parlamentarios de España, 
i Así paga el diablo á quien bien le sirve, po-
• dria decir la mayoría del Congreso. 

Y después de todo, ¿no seria muy presumi-
: ble creer que el duque de Tetuan hubiese re-
j suelto, y tuviera inpectore, hacer de modo que 

algunos de los más influyentes miembros de la 
querida mayoría, mediante la administración 

| de las dosis oportunas de influencia moral, hu-
| hieran quedado eliminados en las elecciones 
j que se propuso llevar á cabo? 
3 Su empeño en disolver el Congreso, empeño 
l que le costó su existencia ministerial, unido á 
* otras causas, tenía una segunda parte; y estu-
' diando el hecho del gran movimiento de go-
j bernadores y la significación exclusivista de la 
I mayor parte de los nuevos agraciados, se com-

prende bien, y sin esfuerzo, que no podía ser 
. otro el objeto que el de quitar á la futura ma-

yoría toda iniciativa, toda importancia, despo-
i jándola de los principales elementos que exis-
i ten en la que todavía vive, malgré el proyecto 
* de disolución. 
I Por lo tanto, y recordando que se acariciaba 
j por el general O'Donnell y su alter ego la idea 
j de crear un Congreso compuesto de grandes 
* propietarios y de banqueros, no es aventurado 
í suponer que tras el decreto de disolución del 
.' actual, hubiera venido una exclusión absoluta 
i de un número considerable de personas, que ya 
; sojuzgaban como uu estorbo á los planes del 
i vicalvarismo. 

La mayoría, que tan incondicíonalmente 
| apoyó á la situación anterior, ha podido apre-
j ciar, ha apreciado y aprecia cuanto hemos 
; apuntado, y ha deducido las legítimas conse-
i cuencias que de ello se desprenden, siendo una 
j de ellas que ninguno de los hombres que la for-
; man tendría hoy la representación política que 
i pueden conservar, si no hubiera venido un mi-
Í nisterio como el del señor marqués de Miraflo-
| res, que respetando los fueros del Parlamento, 
! empezó por llamarla en derredor de s í , dando 

con tal acuerdo una l e i ^ u i u y elocuente de | 
¡ constitucionalismo á su aaiecesor, cuyas ten- í 

dencias eran, para vivir mandando, divorciar- ' 
se del poder legislativo. 

Con estos antecedentes, ¿es creíble que el se
ñor Posada Herrera, en nombre y representa
ción del duque de Tetuan, intente formar un 
núcleo de siervos que le sigan, ya para dar ba
tallas, ya para servir de sombra amenazadora, 
ya para introducir en todas partes el desconcier
to, y á beneficio de- ese desconcierto volver á 
escalar el poder? 

Que se intente, podrá ser, aunque nos re
sistimos á creerlo; pero que se consiga, lo du
damos desde luego. 

Aunque hemos combatido con todas nuestras 
fuerzas á la anterior administración, no pode
mos hacer el terrible agravio á sus principales 
personajes de juzgarlos tan rebajados que pue
dan lanzarse á un campo en el que no recoge
rían otra cosecha que la del descrédito. 

Oponerse á que un gobierno legalice el es
tado financiero, á que cumpla con un precepto 
constitucional, del que no puede prescíndirse 
para gobernar, además de ser anti-patriótico, 
es faccioso. 

No podemos creer lo que se dice del Sr. Po
sada Herrera y del general O'Donnell; nos re
sistimos á ello. 

En cuanto á la mayoría parlamentaria, esta
mos persuadidos de que no olvidará que se 
acerca el momento en que tiene que dar cuenta 
al cuerpo electoral de la manera con que ha lle
nado la representación que le fué encomen
dada. 

Lo cierto es que se notan movimientos ex
traños y que se esparcen rumores siniestros. 

Después de todo, ¿por qué no han de aclararse 
las respectivas situaciones? 

E l Contemporáneo contesta hoy por su par
te, y tan cumplidamente como sabe hacerlo este 
apreciable colega, al artículo de La Epoca de 
ayer en que dirigiéndose á aquel periódico y á 
EL REINO, truena una vez más el órgano vical 
varista contra la actitud, á sus ojos injustifica
ble, en que nos hallamos respecto del gabinete 
actual. Nosotros tenemos mucho gusto en ma
nifestar una vez más á La Epoca los fundamen
tos de nuestra conducta, aunque no hagamos 
otra cosa que repetir lo que venimos diciendo 
desde la formación del nuevo ministerio. 

Ya comprendemos nosotros que sea para el 
vicalvarismo motivo eterno de mortificación to
do lo que tienda á probar que la actual situa
ción, ni vive á la sombra de protectorado algu
no, ni lo necesita, ni lo ha de necesitar. EL REI
NO ha insistido en este punto, y nunca insistirá 
bastante. ¿Y cómo no hemos de insistir en lo 
que no solo es una verdad absoluta, sino que es 
también, y por lo mismo, una de nuestras in
mutables convicciones? Pues qué; los diarios ex
ministeriales, que no se cansan de decir que el 
gobierno actual está unido á la política de la do
minación pasada por lazos inquebrantables, 
¿quieren remedar las prácticas vicalvaristas 
hasta el punto de ejercer un ciego exclusivismo 
y de no tolerar que, en nombre de la razón y 
la justicia, protestemos cuantas veces sea nece
sario de esa inocente ó malévola apreciación? 

¿Qué significa esa palabra de protectorado, 
hoy más qae nunca absurda en política, hoy más 
que nunca rechazada por toda sana inteligen
cia? El protectorado de una situación política 
sobre otra que le sucede, implica forzosamente 
hechos en que viven latentes y clarísimas las 
abdicaciones bochornosas á que no pueden en
tregarse hombres que se estiman. Cuando los 
hombres que dejan el poder son los que nom
bran de hecho aquellos que han de suce lerle; 
cuando los actos de estos sucesores solo tienen 
por norma el criterio político de los que les an
tecedieron; cuando una situación política de
clara á la faz de su país que está dispuesta á no 
apartarse un ápice del criterio que presidia á la 
anterior, entonces se comprende eso que se ila-
ma protectorado, y que aduce, ó una gran in
significancia en las personas, ó una absoluta ca
rencia de principios. 

¿Y ha manifestado nada de esto el ministerio 
actual desde su formación hasta hoy? No, mil 
veces no; esto es lo que pretenden negar los 
diarios vicalvaristas, esto es de lo que afectan 
desentenderse, y á este punto es al que quere
mos que traigan con nosotros la discusión. Ca
yó la situación de los cinco años, contra cuyo 
escepticismo y contra cuyas negaciones han te
nido que luhar tanto los hombres puros y con
secuentes. Cayó esa situación, que ha hecho 
estériles nuestras victorias, que ha menguado 
nuestro crédito exterior, que ha hecho un caos 
de nuestra administración, que ha dejado nues
tra Hacienda en el estado más desastroso que 
jamás ha tenido, que hizo, en fin, todo lo con
trario á lo que de ella exigía el nombre y el 
principio político con que hacía gala de t i tu
larse. 

Los hombres más importantes de los anti
guos partidos pretendieron después organizar 
un ministerio, y se les vió desistir de su obra. 
La ansiedad pública crecía, los males que el 
vicalvarismo había dejado esparcidos por nues
tra esfera social y política amenazaban desen
cadenarse hasta un fatal extremo. Y entonces 
fué cuando el ilustre marqués de Miraflores, 
acompañado de las personalidades honrosas 
y dignísimas que forman el gabinete, tuvo la 
abnegación suficiente para aceptar el puesto 
que tan desacreditado dejara la situación caída; 
y entonces fué cuando el actual ministerio se 
presentó ante los ojos del país á devolverle la 
tranquilidad y la calma, á prometerle la única 
política reclamada, exigida, vital para nuestra 
naciun: una política de tolerancia, de templan
za, de verdadero espíritu liberal, de verdadero 
constitucionalismo. 

¿Qué tiene, pues, de común esta política con 
el vicalvarismo, partiendo de tan honrosos y es
peciales antecedentes? Nada. ¿En qué ha de
mostrado este ministerio seguir las huellas de 
su antecesor? En nada. El vicalvarismo perseguía 
encarnizadamente á la prensa; el gabinete ac
tual no ha ejercido un solo día esa persecución. 
El vicalvarismo había cerrado inmotivada y ar
bitrariamente las Córtes; el gabinete actual las 
acaba de convocar nuevamente, y se prepara á 
la discusión y aprobación de los presupuestos, 
que ha estudiado y modificado, á la presenta
ción definitiva de los importantísimos proyectos 
de leyes administrativas pendientes. 

El vicalvarismo, en sus postrimerías, había 
destituido mujhos celosos ó inteligentes em
pleados. El gabinete actual no ha llenado la 
Gaceta de absurdos y apasionados nombramien
tos, y hasta ha respetado en sus puestos á los 
que no han tenido la suficiente abnegación pa 
ra dejar los que no debian ocupar sino con el 
vicalvarismo en el mando. La situación última, 
en fin, no significaba nada bueno, nada liberal, 
nada sensato y patriótico; y el gabinete actual 
está ya juzgado por la opinión pública como re-» 
presentante deunapolitica conciliadora y fecun
da, que ni debe precipitarse en la senda de una 
inconsiderada iniciativa, ni vivir aferrada á los 
caducos y torpes hábitos de las situaciones pa
sadas, sino que debe vivir libre, ordenada y 
provechosamente en la esfera del régimen re
presentativo. 

Pero ¿á qué hemos de cansarnos en decir una 
vez más, y de nuestra cosecha, lo que es el ac
tual ministerio? Bastará para ello copiar las si
guientes frases de La Epoca: «Este gabinete, 
dice nuestro colega, se mantiene en una acti
tud de independencia muy digna, proclamando 
ideas de constitucionalismo que pueden aceptar 
todos los hombres liberales y conservadores.» 
Prescindamos de la contradicción supina é inex
plicable en que con estas palabras incurre La 
Epoca. Mas si se acaba por decir y por creer 
esto, que no se tenga después la enfática é in
justa jactancia de hablarnos una y otra vez 
acerca de las relaciones que unen esta política 
á la anterior; lo que es independiente, no se 
relaciona más que con su propia vida y con sus 
propíos principios. 

Y por otra parte, si no se extraña que el go 
bierno actual merezca el apoyo de todos los hom
bres liberales y conservadores, que no se quiera 
llevar el apasionamiento periodístico hasta el 
extremo de perder el sentido común; que no se 
acuse á la disidencia, á los hombres que todo lo 
quieren de los principios y por los principios, á 
los hombres que han dicho y repiten que son 
verdaderamente liberales y conservadores, de 
haber prestado su apoyo y de seguir prestán
dolo á un gobierno liberal y conservador por 
esencia, hasta en el concepto de sus adversarios. 
La disidencia es consecuente, como siempre lo ha 
sido y lo será, con este apoyo que tanto duele á 
los vicalvaristas. La disidencia es ahora tan con
secuente como lo fué al combatir con la situa
ción pasada, que ni quiso ni supo ser liberal, ni 
fué conservadora de otra cosa que de sus homé 
ricas aberraciones. 

LA. HACIENDA Y E L GOBIERNO C'üONNELL (1) . 

Articulo segundo. 

t i 

Ha llegado el momento de eximinar las cau
sas que han producido el lamentable estado á 
que ha venido á parar la Hacienda pública como 
consecuencia de los desaciertos cometidos du
rante los cinco años de mando del duque de 
Tetuan. Delermínaudoayer de una manera con
creta la situación presente, establecimos, citando 
documentos oficiales, que el Sr. Sierra recibía, 
como funesto legado de la administración ante
rior, los presupuestos ordinarios y extraordina
rios aumentados en 544 millones de reales; la 
deuda flotante elevada á la enormísima suma de 
1,820 millones de reales, superior en 1,344 mi 
llenes á la que exíslia en 1858; y agotados en 
gran parte los pingües recursos de la desamor
tización. 

Atenuar el efecto del cuadro que trazamos á 
grandes rasgos, comparando el estado de la 
Hacienda al advenimiento al poder del duque de 
Tetuan, con el en que se halla á su caída, no es 
una fácil tarea. Tenemos, sin embargo, la segu-
ridad, debida á una triste experiencia, de que 
á dalos oficiales, á apreciaciones lógicamente 
deducidas de esos mismos datos, á cargos con-
cretos, á la evidencia, en fin, ha de contestarse 
con una estéril palabrería ó con huecas decla
maciones. Para esto suministran abundantes 
materiales las guerras de Africa, de Méjico y de 
Coohinchina, y quizás algún ministerial del du
que de Tetuan, ciego de entusiasmo, agregará 
á esas expediciones militares las construcciones 
de ferro-carriles, queriendo atribuir á tan diver
sas causas la grave situación de la Hacienda 
pública. 

Prevista esta observación, nada más justo que 
salirla al paso resueltamente. Para llegar á una 
apreciación leal y exacta de los motivos que han 
traído la Hacienda á tan triste estado, el cami
no es áspero y difícil: empecemos, pues, por 
cortar la maleza ministerial del camino que nos 
proponemos recorrer, que ya es tiempo de que 
no se continúe engañando al país con huecas 
declamaciones. 

I I . 
No es esta la ocasión de examinar los resul

tados de la guerra de Africa políticamente con
siderada: la influencia que ha podido tener en 
la Hacienda pública es lo que nos toca de
mostrar. 

Al empezar la campaña, el gobierno solicitó 
recursos que las Córtes votaron, entre ellos 
una autorización para elevar la deuda flotante 
á 740 millones, único recurso que podía utili
zarse y que se utilizó, porque los demás, que 
consistían en gravámenes sobre las contribucio-

(1) Véase nuestro número anterior. 

Para 
deseaba 
y al aQ 

nes é Impuestos y en descuentos de h t 
podían recaudarse en tiempo ooonl ^ u 
dicarlos á aquel objeto (1). P U 

Terminada la guerra, el país 
los gastos que había ocasionado 
la prueba de que ascendían á 
reales 51 céntimos (2). 

Conocido este guarismo, fácil 
que un gobierno que dispone de u 
ordinario de 2,000 millones y otm Pu 
nario de 300, con la facultad de ftm^lraoí 
del Tesoro , y con la libertad que'J'bS 
aumentar la deuda flotante aun sob 106 i 
fijada por las Córtes, no había de? lilcifr» 
grandes obstáculos para satisfacer ouni i0Dlrif 
los gastos de la guerra. Esos gastos f erjU 
portados con facilidad; v en aquellar[0Q^ 
tancias, profundamente excitado como l CU:> 
el entusiasmo nacional, lo hubieran sid i Ut,:-
mo aun cuando hubieran ascendido á ^ 
tidad mucho mayor. 

Ya que en el tratado de paz no nndn 
guir el duque de Tetuan ni siquiera I ^ 
de que toma el título, obtuvo que elV"1^ 
marroquí se comprometiera á satísf TV: 
millones de reales como lodemnizacload0^ ^ 
ra. Si las aspiraciones de la nación leeii ^ 
por tantos esfuerzos y tantas victorias 
ron defraudadas, en cambio, bajo eU 
vista económico, mirada la cuestión exT'í:' 
mente'como de dinero, el duque de J" 
bia hecho un negocio usurario; tanU)11^' 
Sr. Salaverria estaba entretenido por aT^ 
época en calcular en qué habla de emnle 1 
capital que traía de Africa el duque de íl t 
comoíilas necesidades siempre crecientes 
administración ruinosa no hubieran de d ' 
traste con sus doradas ilusiones. ari 

Estas ilusiones fueron entonces realizada»-
Imperio marroquí entregó en un breve pL' 
nuestras tesorerías 100 millones de realeo82 
poco después una suma próximamente i • ' 
producto de un empréstito negociado en 
dres. Más adelante continuó recibiendo el?I 
bierno, como lo recibe hoy, el prodiiCto de 
nuestra intervención en las aduanas marro
quíes; pudiendo, por lo tanto, considerarse cu-
biertos en su totalidad los 213 millones inverU-
dos en la campaña, y el Tesoro reink r̂ado w 
satisfecho de cuantos adelantos ha podido k l 
cer (3). 

Que no se cite, pues, la guerra de .Vfrici 
como causante de la situación de la Hacienda: 
la sangre tan gloriosa como estérilmente var-
tlda en aquellos campos por nuestros valienlf; 
soldados, no debe profanarse haciéndola cubnr 
los desaciertos y prodigalidades adminislraliva; 
de la última situación. 

No es tan fácil determinar los gastos de h 
expedición de Méjico, porque aún no consta: 
en documentos oficiales, y porque han sido se-
piídos por las cajas de la isla de Cuba. Sin em
bargo, los periódicos ministeriales del duyoe de 
Tetuan, testigos mayores de toda excepción, 
cuando se censuraba al último gobiérnenlos 
gastos que la expedición ocasionaba, repliiM 
que apenas llegarían á 40 millones de reate; 
cifra que, de ser cierta, daria por sí sola la me
dida de lo que ha podido influir en el Tesorí 
público. 

La guerra de Gochinchina ha exigido aú: 
ménos sacrificios que la de Méjico, y üllima-
mente, al determinar la indemnización de guer
ra que debe abonarnos el imperio annamita,; 
ha fijada, una suma de 40 ralIJones, según hac 
dicho también los periódicos ministeriales de. 
anterior gabinete. 

Los sobrantes de Cuba y de Filipinas, comú 
consecuencia de esas guerras, no han llegad 
estos últimos años á las cifras presupuestas; 
pero el mismo gobierno que así lo declars, y 
que ha podido preverlo en tiempo oportuno,en
viaba á Filipinas una comisión régia dotada e '-
25,000 duros, aumentando de este modo el» 
ficit, á trueque de pagar una indigna aponía 
política'. , • 

Si no es en las guerras de Africa y M 
ni en la expedición á Méjico donde hay qĵ  
buscar lag causas que han traído á la Hacien 
al triste estado en que.la dejó la última admioi-' 
tracion, veamos, por último, si han produci1 
este resultado las sumas que el gobierno ha i ' 
vertido en la construcción de ferro'c.a 

Ilealmente, al examinar esta última hipo 
sis, creemos combatir un fantasma, 
los que no vacilan en emplear toda clase a 
cursos para defender causas perdidas. 

Los ferro-carriles se construyen por asoc 
clones particulares; el capital índivldu,aui¿, 
que se emplea en esta clase de obras pu ; 
encontrando la utilidad en los productos ^ 
rinde la explotación de las vias férreas. & ^ 
tado solo auxilia á los particulares con^ 
subvención préviamente estipulada; P ^ ^ y 
subvenciones no se satisfacen en 5° ¡^jé, 
por consiguiente, ni los ingresos oríllD . ^ ^ 
Tesoro, ni los extraordinarios, han ten 
aplicación. 

Para satisfacer estas subvenciones el go^' 
r a r a sauMaum osicts 

no emite obligaciones del Estado, ,cr^ ^al 
este modo una nueva deuda amortiza^ ^ ^ 
porvenir, sin que esas emisiones Í6U^ 
mite fijo. (4) De este modo, si se exceP rt ir 
pequeñas cantidades destinadas á la a dei m cion de las obligaciones, el gobierno ^ 
de Tetuan no ha gastado un 
construcción de ferro-carriles, cr 
contrario una nueva deuda,, represen 

eando porf. 
tada P0' 

las obligaciones de que se trata, cuya ajjfljj Jj 
cion ha de exigir el empleo de los rec 
porvenir. Dreiei3' 

De los qae, después de estos h e c b o v t ^ 

(1) Ley de 25 de Noviembre de 1S59. ^ c0^ 
(2) Memoria administrativa y extrac ^ p 

taa de los caudales invertidos en 1* goe*-
Africa, aprobada por real orden de - i nji1', 
do 1862 y publicada por la administrac.u ^ Me-

Palabras copiadas textualmente a eD 
oficial de los castos de la guerra, 

(3) raiaoras copiaaas i e * * " » " - - -
)ria oficial de los gastos de la guerra 
nota precedente. n 
(4) Ley de 22 de Mayo de 185y. 

mo 
la 

por 
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. .n defender al gobierno del duqae de Tetaan 
^ ha edificado cuarteles, arreglado nues-
f l ? nlazas fuertes, comprado ocho fragatas en 

í flxiraüjero y construido algunas carreteras, 
npramos se sirvan decirnos para qué paga la •̂ SJon 2 000 millones anualmente, y entrega 

DaCruant'ioso3 recursos de la desamorlizacioo, y 
103su deuda flotante aumentada en 1,500 mi-
Uones de reales. ^ 

CÍ los 'ucesos exteriores no justifican ni ate-
.fn en la más mínima parte la responsabilí-

f \ del último gobierno por el despilfarro de la 
friona pública, en el interior seria difícil en-

ntrar siquiera un pretexto para intentar su 
f f a jíj una pérdida de cosecha, ni una en-
f m¿ad epidémica general, ni ninguna de esas 

*a3 graves y dolorosas que llevan la penur-
ífnion á las transacciones, se ha presentado, 

r fortuna, durante e>e largo período. 
^PQjjmociones rápidas como la de Loja, pre-

- ta por todo el mundo, y que la apatía del 
bierno permitió estallar para anegarla des-

- en sangro» conjuraciones como la de la 
Puesiu gueiode una noche de verano, que oja-
SMI el alliioo, de un partido muerto, son los 

l os hechos que han alterado momentánea-
UDeDte el órden material. El gobierno, en vez 
J aprovechar ese tiempo para preparar con 
t an^oiMad y calma grandes reformas ecónó-
rj,a3 durmióse sobre sus laureles, y gastó sin 

Si ni flietlida "iñcalculables recursos, prepa
rado de ese modo la triste situación á que ha 
jijado la Hacienda pública. 

gstablecidos los puntos de comparación entre 
n!]egtra situación económica en 1858 y 1862; 

aparadas las causas ficticias á que los minis
teriales atribuyen el estado en que dejó la Ha
cienda el Sr. Salaverría, podremos demostrar 
en nuestro próximo artículo el origen de nues
tra actual situación económica, entrando resuel
tamente á examinar el ruinoso y empírico siste
ma del gobierno presidido por el duque de Te-
tuan, y su9 átales consecuencias. 

ERRATA. 

En nuestro número de ayer, página segunda, 
columna tercera, línea 109, donde dice «y dan
do la forma de una capitalización,» léase: «y 
dando la forma de una capitación arbitra
ria,» etc. 

El Moniteur del día 25 publica una carta 
del emperador dirigida á M. Billault felicitán
dole por la manifestación que hizo ante el Se
nado de la política imperial. 

En dicha carta declara Napoleón I I I que la 
causa polaca es simpática y querida de la Fran
cia, y da las gracias al ministro por haber sabi
do conciliar la expresión de las simpatías fran
cesas con los miramientos debidos á los sobera
nos y gobiernos extranjeros. 

Este documento viene á dar más peso á las 
esperadas declaraciones del Senado, las cuales 
podemos reasumir en las siguientes palabras: 
aLos tratados de 1815 no son una solución 
completa.» 

La grave noticia de la entrada de una co
lumna rusa en territorio prusiano, que anun
ciamos-ayer, la vemos hoy confirmada. Le Sie~ 
de y V Opinión Nationale la publican á la ca
beza de sus columnas, dándola toda la impor
tancia que nosotros la concedíamos. 

Este inesperado acontecimiento, que es el re
sultado de un plan de campaña perfectamente 
combinado, puesto que se trata de un ataque 
contra los polacos en el camino de Posen á Ko-
nin, constituye en el primer jefe una violación 
de neutralidad prusiana, y revela la plena eje
cución de la convención pruso-rusa concluida el 
8 «le Febrero. 

No podemos dudar de que este hecho sea el 
objeto de reclamaciones por parte de las poten
cias; los gobiernos de Francia y de Inglaterra 
deberán obtener particularmente explicaciones, 
lúe la opinión pública tiene el derecho de exi
gir , después de las protestas diplomáticas del 
gabinete de Berlín. 

Ninguna correspondencia puede darnos to
davía detalles circunstanciados. Pero una carta 
de Berlín nos revela la curiosa coincidencia 
que M. de Bismark dirigirá á los represen
tantes de Prusia una nota circular, en la cual 
se propone esclarecer la cuestión polaca, y en 
particular la convención de 8 de Febrero. 

No es conocido aún el testo de este docu-
njento, pero seria importante saber sí las ex
plicaciones ministeriales continúan hallándose 
tan poco acordéis con los hechos. 

Por lo demás, ?e afirma en Berlín que por 
•ta que los gabinetes de Prusia y Rusia se 
Jayán puesto de acuerdo para no poner abier-
t̂ mente en ejecución las estipulaciones de la 
jonvencion, parece cierto que en San Peters-
t,urgo se han negado abiertamente volver á 
anteríores negociaciones y devolver á la Prusia 
^libertad de acción, á la cual renunció tan de
plorablemente. 

^ anuncia la próxima llegada á París del 
rOronelLoe, agrega io actualmente á la emba
lada prusiana en San Petersburgo, y á quien se 

* creído encargado de una misión particular 
•[cadel gobierno ruso. M. de Loe irá ígual-
rnte en comisión á París, pero con el objeto 
c reemplazar al militar agregado, coronel 

^ que ha Ido á Méjico con las últimas tro-
^""ancesas. 

hartas de Viena dicen que el gabinete ans-
^aco prepara una nota circular sobre los asun-

de Polonia, y que esta nota contiene ideas 
^jtidas en los documentos franceses, 

órd ^,ano de San Pelersburgo publica una 
Oen del día del ministro de la Guerra, en la 
al apresura la instrucción y armamento de los 

turnos reclutamientos. 
sio H desPacbo3 de Cracovia dicen que la diví-
cam ^angiewicz se ha dividido en tres desta-

mentos, los cuales sostienen la campana, y 

han tenido ya desde el 19 muchos encuentros 
con los rusos. 

La carta dirigida por el emperador á M. B i l 
lault dice asi: 

«Acabo de laer, mi querido Billault, vuestro dis 
corso, y, como siempre, me he felicitado de hallar 
en TOS UD intérprete tan fiel y tan elocuente de mi 
política. Habéis sabido conciliar en él la expresión 
de nuestras simpatías hácia nna causa tan querida 
á la Francia, y al mismo tiempo guardar las consi
deraciones debidas á los soberanos y gobiernos 
extranjeros. Vuestras palabras, bajo todos puntos 
de vista, están conformes con mis ideas, y yo re
chazo toda otra interpretación de mis sentimientos. 
Creed en mi amistad sincera.—iVapoíeon.» 

Á consecuencia de una acción que empezó 
el día 18 y continuó hasta el 19 del actual, la 
división al mando de Langiewicz ha sido derro
tada y dispersa, y el dictador se ha visto obli
gado á atravesar la frontera para refugiarse en 
Gallitzia con parte de su estado mayor. 

Ei heróico iniciador del movimiento nacio
nal ee encuentra en estos momentos prisionero 
en poder de las autoridades de Gallitzia, las que 
lo han internado á Tarnow. 

La derrota del hombre en quien reposaba 
desde hace algunos dias la entera confianza da 
las poblaciones polacas, ha sido un golpe ter
rible para la insurrección. Pero este puede re
pararse. La fortuna de las armas es mudable, 
y aunque los rusos hayan triunfado en un pun
to, tienen todavía enfrente un país sublevado, 
al que no abatirá seguramente este suceso, 
cuando más de un siglo de sangrienta opresión 
no ha hecho más que excitar su ardor y su ven
ganza. 

En Berlín continúan circulando rumores de 
modificación ministerial, si bien se duda que esta 
tenga lugar, aun cuando el abandono de la con
vención del 8 de Febrero haya sido la derrota 
del partido feudal, la cual tratan de explotar 
os liberales en pro de sus principios. 

Todos los miembros de la real familia que 
han aconsejado el planteamiento de una política 
conciliadora y progresista, continúan aún ale
jados de la córte, y parecen resignados á espe
rar que la fuerza de las cosas haga triunfar 
sus esperanzas. 

El Monitor Prusiano contiene en su último 
número el suelto siguiente: 

«El Monitor Francés vuelve, en su número de 17 
del actual, á repetir la noticia de que es inminente 
una interpelación sobre la cuestión polaca en la 
Dieta de Francfort-sur-Meio. 

La autenticidad de esta correspondencia es tan
to más inexacta cuanto que designa á M . de Use -
dom como representante de Prusia en la Dieta, 
siendo asi que este desempeña hace muchos meses 
el mismo cargo en la córte de Turin. Basta men
cionar este hecho para dístruir por su base la ten
tativa del Monitor de mantener su aserción, la 
cual hemos debido rectificar anteriormente. Decla
ramos expresamente de nuevo qae antes ni des
pués, ningún gobierno federal ha manifestado te 
ner intención de tratar la cuestión polaca en el se
no de la Dieta, ni en otra parte.» 

Los periódicos de Lóndres publican el iraa-
nifiesto que ha sido firmado en el meeling de 
Gulldhall, en favor de los polacos, independien
temente de las resoluciones adoptadas en aquella 
reunión. Dicho manifiesto, que lleva numerosas 
firmas, está redactado con frases llenas de en
tusiasmo, y concluye así: 

«Haremos cuantos esfuerzos nos sean dables pa
ra ayudaros y socorreros. 

¡Ojalá podamos ver pronto huir la hora que 
reemplace para vosotros las agonías de la lucha 
por la gloria del triunfo, que marque el fin de la 
larga noche de esclavitud y sufrimiento en que la 
Polonia ha sido arrojada, que haga caer el último 
eslabón de la cadena bajo cuyo peso gime, y que 
haga brillar para ella con todo su esplendor el 
dia de su libertad reconquistada! La Gran-Bre
taña saludará con alegría ese dia en que su her
mana sármata, indepeadicnte y poderosa, libre 
y amante de la libertad, sea una de las garantías 
más seguras de la paz, de la libertad y del bienestar 
de Europa.» 

Por último, las correspondencias de Stokol-
mo están contestes en asegurar el gran entu
siasmo que reina, no solamente en aquella ca
pital, sino en todas las poblaciones de Suecía, 
por el triunfo de la causa polaca. Con este mo
tivo, los antiguos odios nacionales contra la 
Rusia se renuevan con calor. Poco ha faltado 
para que el conde Raab, que presentó una pro
posición en la Cámara de la nobleza á ün de 
que el gobierno procurase apoyar el movimiento 
polaco, no fuese objeto de una ovación popular 
en Stokolmo. Se esperaba también la presenta
ción de iguales proposiciones en la Cámara de la 
dase media yen la de los paisanos. 

Vamos á contestar á un suelto de E l Diario 
Español. 

El Sr. Ríos Rosas (D. Francisco) no ha ocu
pado el puesto de presidente de sala, gracias á 
la política; sino no obstante la política y á des
pecho de ella. Sepa E l Diario Español, st es 
que puede ignorar lo que es notorio, que el se
ñor RÍOS Rosas es más antiguo en la carrera j u 
dicial que la mayor parte de los magistrados 
de toda la nación, y entre los que están en ac
tivo servicio es el presidente más antiguo de 
España; así es que su puesto en la Audiencia de 
Madrid lo obtiene, como hemos dicho antes, á 
pesar de la política, y no merced á la misma. 

Al Sr. Ríos Rosas le sobran méritos y servi
cios para desempeñar un puesto más alto que 
el que ocupa, y está lastimosamente poster
gado en su carrera: como fiscal, fué el único que 
escribiera un libro en folio sobre todos los ra
mos de la organización judicial, sistema peni
tenciario, procedimiento, etc., que existe en el 
ministerio de Gracia y Justicia, y de cuyo libro 
han juzgado todas las personas entendidas; pues 
por este libro se le dieron las gracias, y se le 
hizo caballero de Cárlos I I I . 

El Sr. Ríos Rosas no podía haberse limitado 
únicamente á desempeñar su presidencia de sala 
siendo diputado: el Sr. Ríos Rosas comprende 
de diferente manera que i?/ Diario Español 
sus deberes políticos y civiles, su propio decoro, 
au dignidad, lo que se debe á sí mismo y á su 
país. Como la Constitución lo considera Inamo
vible, y él como magistrado tiene la estrecha 
obligación de contribuir á que la Inamovilldad 
sea una verdad y un hecho, ha conservado su 
absoluta independencia política, y no ha tenido 
ni la debilidad ni la abdicación, para hacer uso 
de esta independencia, de dimitir el cargo judi
cial que ni el Rey ni el gobierno puede quitarle 
legalmente. No ha abusado, sin embargo, nun
ca de esta independencia: se ha concretado á 
votar según su conciencia, y cuando ha tomado 
parte en las discusiones, ha sido en cuestiones 
de doctrina y no de política palpitante. Sí don 
Francisco de los Ríos hubiera desempeñado un 
cargo político, gubernativo ó de administración, 
amovible por su índole, hubiera dimitido, como 
lo hicieron otras personas de su familia, entre 
ellas el gobernador de Zaragoza, que jamás ha
bla sido diputado, ni había tomado parte activa 
en la política. 

Si E l Diario Español cree que los magistra 
dos están en el caso de votar con el gobierno ó 
de dimitir sus cargos, da una muestra lamen
table de su constitucionalismo, del respeto que 
se debe á la Inamovilldad judicial, y establece 
una doctrina anárquica y tan disolvente como 
otras mochas que predica todos los dias. 

Por lo demás, es una puerilidad, por no de
cir una sandez, hacer caudal de que el señor 
Ríos Rosas autorizase con su firma alguna 
circular de las que la redacción de EL REI
NO tiene impresas, como todas las otras redac
ciones, recomendando el periódico. Este acto 
se origina unas veces por amistad personal 
hácia el propietario ó director del periódico, 
otras por deferencias sociales, y también por 
profesar las doctrinas del mismo. Tan pue

ril y miserable es este cargo, como indigno é 
Incalificable el hacer uso, para fundarlo, de una 
carta privada, venida á las manos por medios 
ícitos ó ilícitos, pero que no perdía su carácter 

de confidencial. 
Dice E l Diario Español que la gloria de re

comendar á un periódico de oposición, estaba 
reservada á un individuo de la disidencia, el vi
tuperio, la gloria ó la insignificancia de este 
acto, lo juzgará la opinión pública, así como la 
misma será Inexorable respecto de los perió
dicos que, como E l Diario Español, han apo
cado y defendido desde el ministerio Nocedal 
hasta el de O'Donnell-Posada, pidiendo á todos, 
tomando de toJos lo que le daban, adulando á 
todos y viviendo en una atmósfera de ingratitu
des y enconos, hijos de estas mismas ingrati
tudes. 

Antes de anoche ha fallecido en esta córte el 
teniente general D, Joaquín Ezpeleta , senador 
del reino. 

Militar profundamente poseído de la concien
cia de sus deberes, modelo de honradez, conse
cuencia y caballerosidad, prestó distinguidos 
servicios á la patria durante su larga carrera. 
Téngalo Dios en su santa gloria. 

• lia y para el cardenalato, se propone salir Inme-
I diatamente para su nueva diócesis, en la que 
: desea estar para la próxima Semana Santa. 

La Correspondencia de anoche dice que una 
de las personas designadas para la dirección po-
ítíca del ministerio de Estado, es el secretarlo 
de la legación de España en Lóndres, señor 
Corapte. 

Según nuestros Informes, este diplomático 
no vendrá á ocupar la indicada vacante, reca
yendo el nombramiento en el Sr. D. Jacinto A|l-
bístur, secretario de las órdenes, cuya elección 
nos parecería acertadísima, por las distinguidas 
cualidades que concurren en este antiguo diplo
mático y publicista. 

No sabemos el fundamento que tendrá la si
guiente noticia que leemos en L a Correspon
dencia de hoy: 

«Dícese que el ex-infante D. Juan ha estado 
tres dias en Madrid. Ignórase el objeto de este 
viaje.» 

El director de E l Eco del Ejército y de la 
Armada tuvo días pasados el honor de ser re
cibido por SS. AA. RR. los duques de Mont-
pensler, de quienes solicitó la honra de que sus 
nombres apareciesen en la lista de la suscríclon 
para la estátua de Cristóbal Colon. SS. A A . , con 
el patriotismo é Ilustración que les son tan ca
racterísticos, accedieron muy gustosos á los de
seos del director de nuestro colega militar. 

Anteanoche ha sucumbido, después de una 
penosa enfermedad, el Sr. Díaz Mendoza, jefe 
de sección en la dirección general de Ultramar. 

El movimiento que este sensible suceso pro
ducirá en la escala de aquel centro directivo, 
dará por resultado el ascenso del oficial más 
antiguo, que lo es el Sr. D. Fernando Borda-
lio, á la plaza de jefe de sección. 

Hoy sale para Aranjuez, con objeto de resta
blecerse, el señor general Concha. Permanece
rá en el real sitio algunos dias, y al cabo de 
ellos volverá á encargarse del ministerio de la 
Guerra. 

Ayer mañana ha fallecido en esta córte la 
señora del diputado á Córtes Sr. Aguirre de 
Tejada, hermano del marqués de San Satur
nino. 

El Sr. Pastor Díaz ha dejado escrito y en 
disposición de darse á la prensa un opúsculo 
defeodiendo los derechos de la Santa Sede y la 
persona del Pontífice en sus cuestiones con el 
Píamente. 

El arzobispo de Valladolid, Sr. Cuesta, nom
brado últimamente para el arzobispado de Sevi-

Díce ayer E l Pensamiento Español: 
«En el salón de coiiferencias del Congreso parece 

Í que convinieron ayer unánimes los diputados que 
se hallaban presentes, en formular un proyecto 
de ley concediendo una pensión á la madre y 
hermanas del Excmo. Sr. D. Nicomedes Pastor 
Díaz. 

En virtud de este acuerdo, parece que en nna de 
las primeras sesiones de Córtes se presentará el 
indicadojproyecto, que será apoyado, según nos di
jeron, por ano de los Sres. Rios y Rosas.» 

Asociándose Las Novedades á nuesiro pen* 
Sarniento de que se conceda una pensión á la 
madre y hermanas del Sr. Pastor Díaz, y des
pués de copiar el artículo en que anteayer plan
teamos la cuestión, dice hoy lo que sigue: 

«Dentro de breves dias se abrirán las Córtes: 
preséntese allí el competente proyecto de ley, y es
tamos ciertos de que no habrá un solo diputado 
que le niegue su voto. 

Las familias de los bnenos servidores del Esta
do, de los que con sus talentos han honrado su pa
tria, no pueden ser desatendidas. Las diferencias 
políticas concluyen al abrirse la tumba.» 

Del 12 al 19 de Abril se trasladará la córte 
al real sitio de Aranjuez. 

En Berlín ha habido grandes fiestas el dia 17 
del actual, con motivo de la colocación de la 
primera piedra del monumento que va á erigir
se en memoria de Federico Guillermo I I I . Des
pués de verificado este acto, tuvo lugar en el 
palacio real el banquete con que S. M. quiso 
obsequiar á todos los caballeros de la Cruz de 
Hierro de la monarquía, cuyo festín ha sido el 
más numeroso que se ha dado en dicha régla 
mansión. Los convidados ascendían á más de 
2,400. A las dos y medía, el rey y la reina, 
acompañados de la real familia y de los digna
tarios de la corona, recorrió los salones y gale
rías, en las cuales se hallaban reunidos los con
vidados. SS. MM. se dirigieron en seguida al 
salón blanco, donde tomaron asiento en la mesa 
principal. 

El rey pronunció un brindis en honor de los 
reyes Federico Guillermo I I I y Federico Gui
llermo I V , así como de los soldados muertos 
por la patria. 

Pocos momentos después brindó otra vez por 
los caballeros de la Cruz de Hierro, por la pa
tria y el ejército. Este brindis fué seguido de un 
triple \viva\ y una contestación del general de 
"Wrangel, que brindó por el rey, la reina y la 
real familia. Los concurrentes acogieron este 
brindis con tres vivas seguidos. Al mismo tiem
po que pronunciaba el rey los brindis, eran re
petidos por los generales y coroneles que presi
dían las mesas colocadas en los salones inme
diatos. El banquete terminó á las cuatro y 
media. 

Mientras que los caballeros da la Cruz de 
Hierro asistían al banquete de palacio, los guer
reros veteranos de 1813, 1814 y 15, condeco
rados con la medalla militar conmemorativa, 
eran igualmente festejados, de órden de S. M . , 
en los salones de Kroll. Esta reunión fué hon
rada á las dos con la presencia del rey, que 
quiso pasar algunos instantes en medio de aque
llos viejos veteranos antes del real banquete. 
Esta fiesta se prolongó hasta las seis de la tarde. 

A las siete empezaron las funciones extraor
dinarias en los teatros reales, cuyos billetes de 
convite hablan sido distribuidos á las personas 
designadas por S. M. 

Se confirma que el gobierno ruso acaba de 
ofrecer dará una amnistía luego que las bandas 
que no han seguido á Langiewicz en su retira
da depongan las armas. 

El dictador Langiewicz, imernado en Tar
now, donde se le trata perfectamente, tiene por 
morada el antiguo palacio, que es una de las 
dependencias del hospital militar. Tarnow, ca
beza del partido de su nombre, es una ciudad 
de 5,000 almas. Llegan allí continuamente po
lacos, que por evitar caer en manos de los ru
sos, prefieren refugiarse en territorio austríaco; 
pero no quedarán todos en Tarnow: algunos 
serán enviados á Dembika, ciudad del mismo 
partido. 

Se confirma que después de la desgracia de 
Langiewicz, los restos de los insurrectos al 
mando de Smieschowskí han sido deshechos cer
ca de Gorhowa. 

Escriben del Cáiro que Ismail-Pachá, vlrey 
de Egipto, accediendo al deseo manifestado por 
el sultán, acaba de ordenar que se establezca 
un servicio regular de buques de vapor entre 
Alejandría y Constantinopla. 

Provisionalmente harán este servicio los bu
ques de guerra de la marina egipcia, saliendo uno 
cada cinco dias de Alejandría, á contar desde 
el 1.° de Abril próximo. 

Los representantes de las grandes potencias 
en Constantinopla han dirgldo la siguiente 
circular á los cónsules generales residentes en 
Bucharesl: 

«Los representantes de las potencias en Cons
tantinopla, preocupados justamente de la situa
ción creada en laigjfgjfi'ist, están unánimes acerca 
de la necesidad que üay de evitar cualquier ata

que contra la Constitneion y las resoluciones da la 
Asamblea, que pudiera comprometer los derechos 
del príncipe. El punto importante estriba en i m 
pedir que una cuestión local se convierta en una 
cuestión general. 

Tendréis á bien poneros de acuerdo con vues
tros colegas para'obrar pronta y enérgicamente á 
fin de conseguir este objeto, dejando á un lado 
toda disidencia y cualquiera consideración subsi
diaria. Deberéis igualmente poneros i¿ acuerdo 
para darnos parte de vuestras comunes apreciacio
nes con relación á todo aquello que pueda contri-
boir á facilitar una solución pacífica a la crisis ac
tual.—Moostier.—Prokosch D 'Oá ten .—Bulwer . -
Novikoff.—Wildenbruch.—Caracciolo di Bella.» 

La Epoca, después de copiar el artículo que 
| publicamos anteayer, se asocia al pensamiento 
I que emitimos de que debía concederse una pen- i 

slon á las señoras madre y hermanas del Ilustre ' 
Pastor Díaz. 

El periódico oficial del gobierno trae hoy una 
real órden expedida por el ministerio de Ha
cienda con fecha del 21, manifestando que 
S. .M. ha visto con satisfacción los diferentes 
servicios que ha prestado el cuerpo de carabi
neros en el año de 1862, debidos á la acertada 
dirección de su inspector y á la celosa coope
ración de los jefes, oficiales y demás clases del 
mismo. 

La Gaceta de hoy contiene un real decreto, 
fecha 18 del actual, expedido por el ministerio 
de Fomento, nombrando á D. Ramón Ortós de 
Velasco comisionado régio de agricultura en la 
provincia de Alava. 

Nos parece muy acertada esta elección, en 
vista de los especíales conocimientos que el inte
resado tiene en el ramo que debe inspeccionar, 
y de lo mucho que ha contribuido al fomento y 
desarrollo de la granja-modelo de Alava, crea
da por su difunto padre el digno marqués de la 
Alameda. 

Por los ministerios de la Guerra, de la Gober
nación y de Gracia y Justicia, se ha comisionado 
respectivamente á los oficiales Sres. Seijas, Iñ igo 
y Latorre, á fía de que estudien y propongan lo 
que crean conveniente para llevar á cabo en el pre
sidio da Ceuta las reformas que la experiencia ha
ya dado á conocer como necesarias en un estable
cimiento que contiena hoy sobre 2,000 hombres, 
condenados todos á penas mayores. 

Se ha dispuesto que los alumnos de la Acade
mia de ingenieros militares que pierdan el año 
preparatorio no puedan repetirlo sino en casos 
muy excepcionales, y haciendo valer circuns
tancias especiales, cuyo valor deberán apreciar 
los profesores y directores de la misma Aca
demia. 

c r ó n i c a , genera: 

Diferentes personas se nos han acercado para que 
manifestemos la oxtrañeza que á todos causa el 
que no se hayan expuesto al público los planos 
aprobados para el palacio de la eojposictor» hispano
americana y para el nuevo ministerio de Fomento, 
así como los que han obtenido el accésit. 

No dudamos en que la justa exigencia de una 
parte del público se verá satisfecha en breve. 

E i viernes ú Itimo se verificó en el puerto de Barco • 
lona la prueba oficial del nuevo aparato submari
no que han construido los Sres. Ros y Badía. 

Esto nuevo aparato buzo, de muy sencillo me
canismo, permite trabajar con toda comodidad de
bajo del agua, y reúne sobre los demás una apre-
ciable ventaja, cual es la da que el buzo tenga un 
depósito de aire capaz de alimentar su respiración 
por espacio de media hora, lo que evita la asfixia 
cuando por una causa cualquiera no funcionara la 
máquina que hay en el bote El buzo, que viste un 
trage impermeable á prupósito, per medio del c i 
tado mecanismo no sufre, según dicen, el más mí
nimo malestar. A la prueba que se hizo, desde el 
embarcadero real hasta más allá de la Linterna 
Vieja, asistieron varios botes llenos de curiosos. 
En los de la capitanía de! puerto y de la sanidad 
iban el comandante de marina, el capitán del puer
to y el jefe de la sección de Fomento del gobierno 
civil de la provincia. Los resultados parece que 
fueron completamente satisfactorios. Se dijo que 
dicho aparato se habia ya vendido para la pesca 
del coral en las costas de Levante. 

E l conocido y apreciado escritor D . Manuel Ortix 
de Pinedo esta concluyendo de escribir, para darla 
á luz, una novela de costumbres, titulada Riquezas 
improvisadas. 

Una desgraciada señora ha intentado suicidarse re 
cientemente en la calle del Olivo , causándose una 
protonda herida en el brazo izquierdo. Esta señora 
es la misma que hace poco mas de un mes se arro
jó á uno de los estanques del Retiro, El lunes ha
bía salido del hospital, á donde fué conducida con 
tal motivo. La infeliz está demente, y solo así se 
explican estos repetidos conatos de suicidio. Para 
conseguirlo anteanoche, se destrozó todos los va
sos que se reúnen en el sitio de la sangría, en fuer
za de las repetidas cuchilladas que se dió con un 
cortaplumas, poniendo antes ut;a gran taza para 
recoger la sangre, ü n hijo de esta señora que entró 
y vio á su madre en tal disposición, rmpezó a g r i 
tar, y acudieron los vecinos, los guardias veteranos 
de! punto inmediato, y un médico de la casa de 
socorro de la calle de Jacometrezo, como igual
mente el jaez y el escribano de guardia. L a celeri
dad con que se le prestaron los primeros auxilios 
le salvó la vida, sin bien continúa en muy mal es
tado, y se cree que quedará manca. 

Pocas personas habrá que ignoren lo que todos los 
gacetilleros saben respecto a la calle de Lope de 
Vega, porque la casa a que nos referimos es tal, 
que llama la atención de cuantos por ella transitan, 

Al final de la acera de la derecha, con esquina á 
la plazuela de Jesús, hay una casa, de cuyo núme
ro no nos acordamos en este momento, nueva, muy 
nuevecita y bien construida; pero es el caso que la 
tal morada, por obra y gracia del arquitecto, y per 
gracia también sin duda del ayuntamiento, tiene 
sepultado hasta el cuarto entresuelo bajo el piso 
de la calle. Hemos oído que existe una especie de 
litigio entre el dueño de la finca y la autoridad 
competente, que procura idear medio de arreglar el 
nivel. Mientras tanto, bueno fuera disponer que la 
acera bajara en rambla suave hasta la puerta, y 
sustituir los palitroques y el cordelaje, que tanto 
perjudican al ornato y no evitan el que algún co
che pueda dar un tumbo, con una baranda ó verja 
de hierro bonita y resistente a la vez. Llamamos 
muy en especial la atención ael señor corregidor 
sobro la menciuuada casa. 

L a causa de Polonia ha encontrado vivas simpatías 
entre las damas de toda Europa, revelándose has
ta en las prendas <ie su toilette. Así como el año 
pasado llevaban chaquetas garibaldioas, ahora lo 
que mas privaron unas bolas grandes y negras, 
de met i l , llamadas lágrimas de Polonia. Apenas 
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hay en Madrid mnjer que se tenga por elegante 
qne no las lleve. Las tiendas de la calle del Car
men, la Dalia Azul y otras, muestran en sos esca
parates abundante surtido de este nuevo gécero, 
barato según nuestras noticias, pues no cuesta más 
que oc/»o reales el par de bolas, las cuales se usnn 
prendidas por un ganchito de alambre á los aretes 
de otros pendientes cualesquiera Nos alegraremos 
de que duren poco las lágrimas de Polonia, y sean 
pronto de moda sus sonrisas. 

Accediendo la empresa de la Zarzuela á los deseos 
de las señoras que componen la junta de beneficen
cia domiciliaria de la parroquia de San Sebastian, 
ha dispuesto para el jueves una función extraordi-
oaria, cuyos productos están consagrados á aliviar 
la desgracia de ios necesitados de la indicada par
roquia. 

E l incansable é iniciador gacetillero de E i Clamor 
dice lo siguiente: 

«La escasez de cubetas mingitorias y la alter
nativa de cumplir con el bando ó pagar diez rea
les en toda calle donde haya algún agente de 
la autoridad, despierto, contra su costumbre, ha
cen que sean frecuentes entre la gente sin ver
güenza ocurrencias como la que presenciamos 
anoche en la calle del Duque de Aiba, por no men
tir . En vez de arrimarse á la acera para verter 
aguas los que salen de las ermitas próximas con 
dos dedos de vino sobre el corazón, van regando 
el arroyo, caminando sin detenerse, apoyados tran
quilamente en el brazo de algún compañero de 
penas y fatigas. 

De esta manera no es fácil que se aperciba el del 
farolillo, especialmente si los dichos caminan de 
espaldas á él, y evitan pagar la multa y el cum
plimiento del bando. 

No sucedería esto si en cada calle de regular ex
tensión hubiera, por lo monos, cuatro columnas 
mingitorias. ¿Cuándo piensa emplear el señor cor
regidor el producto de las multas? Mire V. E. que 
los bebedores piden cubetas con mocha necesidad.» 

H a llegado á la escuela de ingenieros de caminos, 
canales y puertos, para ser colocado en su museo, 
el magnifico modelo del ferro-carril de Miranda a 
Bilbao, expuesto en la última exposición universal 
de Londres, el cual h;i costado a su dueño algu 
nos miles de duros, y le regala al establecimiento 
á que viene destinado. Comprende el paso ó vuel
ta de Orduña, que es uno de los puntos más pinto
rescos que pueden presentarse en esta clase de 
vias. 

Los frios y huracanados vientos del primero y cuar
to coadrante que soplaron en la anterior se
mana, han hecho que el temporal fuese sumamen
te doro y desagradable. Las columnas ermomé-
trica y barométrica marcaron: la primera desde 0 
hasta 10 grados, temperatura muy fria para lo 
adelantado de la estación, y la segunda se mantuvo 
con corta diferencia á la misma altura que en el 
último setenario. 

Los enfermos, y particularmente los crónicos, se 
han llegado á resentir de una manera funesta del 
duro temporal que estamos atravesando desde que 
principió Marzo. Sin contar los muchos que hay 
aquejados de esta clase de dolencias, particular
mente del pecho, á las que han sucumbido no po
cos, existen bastantes enfermos agudos, contán
dose entre ellos muchas calenturas catarrales y 
gástricas, inflam iciones del hígado y de los pul
mones, dolores reumáticos y nerviosos, parálisis, 
catarros de las membranas mucosas, algunas con
gestiones cerebrales y apoplegías, y varios flujo, 
sanguíneos de los órganos supradialfragmáticoss 
—{Siglo Médico.) 

Anteayer, en uno de los templos de la corte, perte
neciente á la zona del Sur, sacaron del bolsillo á 

una amiga nuestra la insignificante cantidad de 
veinte duros, parte d é l o s cuales habrá gastado 
probablemente e! toma-ior en libaciones báquicas 
pira celebrar sn acto h róico y buena fortuna Co 
mo estos sucesos son frecuentes y viene Semana 
Santa, citamos el hecho pura qua n u c i r á s amigas 
lo tengan preserito, y ta policía de Madrid, que 
maldita otra cosa tiene que hacer, vigile como de
be las iglesias y los snios públicos de mucha con
currencia. 

E l célebre y deagraciado poeta dramático 8r. Serra 
se ha agravado en est js últimos di as; pero si bien 
la parálisis le'impide moverse del lecho, no <>fr̂ ce 
peligro su vida. Las letras, sin embargo, deben 
sentir este accidente, que impide al Sr. Serra con
tinuar la obra que habia empezado, y de la que ya 
tenia escrito un acto completo. 

Anteayer ba debido ocuparse el ayuntamiento de 
esta córte, según nuestras noticias, de la cuestión 
relativa á los puentes que se han de construir so
bre el Manzanares para dar paso á las praderas de 
San Isidro y de la fuente de la Teja, en el mismo 
sitio que ocupan los que hoy existen. Parece que 
se han presentado dos planos, uno de ellos forma
do por el Sr. Pescador. 

L a señorita doña Encarnación Bima, alumna aven
tajadísima del Ateneo que fué, y del actual Círculo 
artístico recreativo gaditano, ha llamado última
mente la atención de aquella capital en la función 
que á beneficio de las familias desvalidas de Santa 
Cruz de Tenerife, ha dado aquella sociedad, y en 
la cual ha cantado con un gusto y un sentimiento 
delicadísimos, en compañía del Sr. Aragón, el mi • 
serere de El Trovador; y después una linda canción 
andaluza del jóven compositor D. Isidoro Her
nández. 

A esta señorita distinguida, nacida en Ronda de 
una familia toda de músicos, y en cuya ciudad ad
quirió los primeros rudimentos de tan difícil arte, 
dotada de una voz de agradabilísimo timbre y no
table extensión, y de una alma verdaderamente 
artística, desearíamos oír en uno de los ceatros de 
est-) córte, donde sin duda llamaría la atención y 
agradar ía mocho. 

Se ha comenzado, dice un colega, á poner aceras en 
la calle del Espíritu Sinto, cuya eütrada suele 
convertirle en archipiélago con lo desigual de la 
cuesta y el agua que vierte lá fuente de vecindad. 

Loque es menesteres que las obras se hagan 
extensivas á todos los barrios, sin distinción. 

Pasan de treinta las obras que se han principiado 
dentro de Madrid desde el mes de Enero de este 
año para la reedificación de casas, á lo que hay 
que añadir las que se estaban ya ejecutando an
teriormente, y otras para las que se ha concedido 
licencia, y que deben emprenderse esta prima-
Ti ra. 

SECCION DE PROVINCIAS 

El día 19 tuvo lugar en el Ferrol la botadura 
del grandioso y precioso boque de coraza la Te-
tuan. Innumerables forasteros han concurrido á 
presenciar ese espectáculo, que llena de júbilo á 
todo buen patricio al ver el engrandecimiento de 
nuestra marina de guerra. 

Fué tal la rapidez con que cayó, que el público 
cuando quiso fijarse en so marcha, ya con hermo
sa magostad flotaba sobre las aguas. Los vivas á 
la Reina y los aplausos de la concurrencia se con-
fun ¡ian con los arrebatadores ecos de la música; el 

entusiasmo fué extraordinario, y en el semblante 
de todos se pintaba la agradable emoción que ha
bían sentido. 

El Ferrol puede estar orgulloso de que en sus 
arsenales se hubie-ie construido esa grandiosa fra
gata, que. vendrá a ser uno de los mejores buques 
de la marina de guerra. i I IB 

Por hoy no damos más detalles, pues los aguar
damos minuciosos de nuestro ilustrado corres
ponsal. 

—Nuestro aprecíable colega el Diario Universal 
dice que va darse principio en la semana próxima 
á la colocación de raiis en el ferro-carril de Ciu
dad-Real á Badajoz, comenzando por aquella ciu
dad y siguiendo hasta donde lo permitan el estado 
de las obras de fibrica y la escasez de brazos. 

La sección de estadística de Orense se propo
ne comenzar en breve los trabajos para demarcar 
los límites de los ayuntamientos de toda la pro
vincia. 

—Escriben de Bilbao con fecha 22: 
«Algunas aclaraciones y rectificaciones tenemos 

que hacer sobní un foadiüo que días pasados vió 
la luz en nuestro diario, y cuyo contexto se refería 
al estado de los muelles que corren desde Bilbao á 
las Arenas. 

Hemos tenido ocasión de hablar, desde la fecha 
de aquella poblícacion, con varias personas enten
didas, y sus razones han modificado algún tanto 
nuestras impresiones primeras, aparte de que, sin 
intención por nuestra parte, habíamos cometido 
ciertas equivocaciones que vamos á deshacer. 

Se asegura que el estado de los muelles no es 
tan deplorable ni expuesto como nosotros creía
mos, y nos alegramos de ello. Hasta es satisfacto
rio, si pabe, atendidas su antigüedad é imperfecta 
construcción. Esta última, principalmente, reclama 
una activa conservación, como la que, según cree
mos, se practica; pero no aparece necesaria por 
ahora una reposición en grande escala. 

Los hundimientos de tierra no se han verificado 
con una frecuencia que pueda alarmar, pues ruina 
verdadera de muelle no ha habido desde principios 
de 1860. Este hundimiento de 1860 tuvo lugar en
frente de la casa del Sr. Arriaga: en el puente de 
Luchana no llegó á haber derrumbamiento; solo 
hubo un resentimiento del suelo, que fué al instan
te contrastado. Si mal no recordamos, esto ocurrió 
en 1858, y después no ha ocurrido otra novedad. 

Las obras de seguricion que ss han ejecutado 
en dichos muelles, y especialmente las llevadas á 
cabo enfrente de la casa del Sr. Arriaga, no se 
han resentido, como exponíamos dias pasados, en 
vista de una noticia inexacta que se habla dado; 
antes al contrario, ofrecen todas las condiciones 
apetecibles de seguridad y firmeza. 

En vista de las anteriores explicaciones, se com
prende que los muelles del camino de sirga no es
tán en situación de amenazar ruina, y en el trozo 
que corre á lo largo de Deusto no se han notado 
desde hace muchos años síntomas de una catástro
fe. Solo recientemente ha habido alteración en 78 
metros, y otros 22 que se han hundido, sobre los 
cuales se está formulando el oportuno proyecto de 
reparo para elevarlo á la superioridad. Según he
mos podido verlo, se ha emprendido desde luego, 
y á título de transitoria, una obra de tablestacado 
para no interrumpir el paso. 

Entre las causas que influyen poderosamente en 
ios resentimientos locales que padecen los muelles 
cítase la fuerte presión que ejercen sobre sus c i 
mientos las aguas de crecida y la recia marejada 

qae levantan los vapores, sobre todo los de roe • * 
das, a! atravesar el rio con toda la fuerza de su 
máquina. .. 

EQ la activa conservación de estos muelles se in
vierten anualmente sumas considerables, y de esta 
modo se consigue conservarlos en el estado que 
hoy tienen, que no es expuesto, ni mucho menos, 
y que aventaja evidentemente al que tenian hace 
años, cuando no existía el camiao de sirga, causa 
de su constante cuidado » 

SECCION RELIGIOSA 
SA.HTODBMANARA. SanBratdio, obispo y confe

sor. 
FUHCIONKS DE iGLEsiA. Cuarenta horas en la 

de monjas de Santo Domingo, donde continúa la 
novena de la Virgen de los Dolores. 

En la iglesia de San Pedro de ios Naturales so 
hará función al misterio de la Encarnación del 
Hijo de Dios. 

En la iglesia de las Recogidas se celebrará á la 
Conversión de U Magdalena, con misa mayor y 
sermón, y por la tarde ejercicios. 

Continúan también las novenas y setenarios de 
la Virgen de los Dolores, habiendo manifiesto y 
sermón por la tarde en San Sebastian, Arrepenti
das, Sao Marcos, Calatravas, Caballero de Gra
cia, Servitas, Escuelas Pias do San Fernando, San
to Tomás y San Antonio de los Portugueses, y por 
la noche en San Millan, San Pedro, San Isidro, 
San Martin, San Ginés, Colegio de los Doctrinos, 
Santiago, Italianos y Capilla Real. 

SECCION COMERCIAL. 
d ti ÍJIUH . - - i : W f , l A l l ' 

B O L S A DE M A D R I D . 
Cotización del dia 24 de Marzo de 1863. 

roímos PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

51-50 y 60. 
Idem diferido, publicado, 46-50 y 55; á plazo, 

46-55 c. fio cor. vol.; 46-75 fin próx. ó á vol. 
Deuda amortizable de primera clase, no publica

do, 36-50 p. 
Idem de segunda, no publicado, 21-10 d. 
Deuda del personal, no publicado, 24-60 p. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abri l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado. 101-60 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102 d. 
Idem de 1.° de Junio do 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs,, 

publicado, 96-65. 
Idem de obras públicas ds 1.° de Julio da 1858, 

no publicado, 96-65 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111, 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer

ro-carriles, no publicado, 95-50. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 211-50 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial , no publicado, 2,500 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles do Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

£1 

.aragoza y Alicante, con i„* 
mbolsables por sorteos ¡d ^ M , 
dem hipotecarias del de Ún,,010 d 

Rey ^Santander, con interés HÍ^1 ^ 
bolsables ñor « o r ^ a ^ . l5e 6 

re» 
Ide 

ACCÍODO, de los fer«!^°iP°b,ll«4Q 
formda, 6 s0a del N o r o S ^ I ^ , ; . 

•lidAMBios. * l Í - ' ' 
Londres á 90 dias fecha i r 
Paris á 8 dias vista, 5-22 p'10' 

ESPECTACULOS? 
TEATRO REAL. A las ocho A 

forza dil destino, ópera en cuatro ac¿a8 n o ^ 
TEATRO DEL PRÍKCIPE. A las 

noche.—La farsa.—Baúp., 00 J 

TEATRO DEL CIRCO. A las och 
noche.—El trapero de Madrid. y ^¿U , 

TEATRO DE VARIEDADES. A kp « U 
- E l castillo de naipes, comedí 0pCnhof̂  ll5i 
Baile -Como marido y como a m Z . ' 
un acto. Hei conj^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A k 
d a U n o c h e , - ^ ^ , . ^ - * ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las OM, 
la noche.—La comedia de maeia ° n 0 ? ̂  ' 
La almoneda del diablo. 8 ea ^ : 

¿ í ü H T O » . D E •DSCBICIOH 
MADRID; Oficinan de este pertóái 

Preciados, núm., 57, piso baio- u? . ' *k 
Baillv~*ailliere, calle del ^ V i n í i ^ 
Pasagó do Matheu; Moya v PlazI V ^ 
MoroTPaertadelSol . ^ y naza '^ret i , , , , 
, i?R©f wciAtr. fío todas lao i ibr«rki * M 
¡tiones de correos. JMtnlíj,.., 

DLTRASAR: Santiago de Cu6a, D J n . 
--Manila, Sres. Ranoy y Girandiar r lif 
r¿c, »>. Amaranto Martíne» do Eicobar 
Síjo, 0 . i ignac i« Guaseo. • 'Wj 

Catherine streeí.—(?»¿»raííor, D. M l m ! ! ¡ D ^ 
-Lisboa. Diario dos Pobrea 00ei *• PK •Lisboa, Diarlo dea Pobres 

flOKDlGIOüSEfrSlS L A •BlCMcio» 
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Editor responsable: D. MANUEL MARTWE, 

Madrid, 1863.—Imp. de M . Tello, Preciado 
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íie las mensagerias iiiiperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HOUAS. 

V APORES-POSTAS FR ANCESES. 
REBAJA DE 8 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Linea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
Tiedia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

BANCO 
DEPOSITO DE FONDOS CON INTERES, CAJA DE 

AHORROS Y FORMACION DE CAPITALES. 
DOMICILIADA EN MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUM. 27. 

Sftó Estatutos fueron sometidos al Gobiertw de S. M., y registrados con la Escritura social 
en el Gobierno civil de la provincia, previo informe del Tribunal de Comercio de esta 
plaza. 

DELEGADO REGIO, Sr. D, Leopoldo Barthe y Maza. 
MEDIO MILLON DE RVN. EN TITULOS DEL ESTADO 

depositados en el Banco de España, garantizan la gestión administrativa. 
Se reciben imposiciouos desde 10 rs. vn. en adelante; los fondos están siempre á disposición de los 

Impositores, y todos los meses se les dirige una carta participándoles el estado de su cuenta y úti'ida^ 
que les ha correspondido, interviniendo una junta elegida por los socios las operaeíones mas 4r arlan
tes de la gerencia. 
Capital ingresado por imposiciones, cuentas corrientes y depósitos hasta fin de ene

ro de. ^863 , Rvn. 41.668,214,38 
Idem en f .i,rero siguiente 3.210,214'%% 

Total en 28 de febrero de 1863. . . 44.938,459*38 
Beneficios: en las liquidaciones délos diez últimos raese^ se repartió á los señores impositores 

El inl-rés efectivo da 1 por lOj mensual 
quedando una considerable reserva y resultando en consecuencia un beneficio por término medin 

de 12.66 por i00 anual. 
En las olinnas de la Dirección, se distribuyen los prospectos y sé darán las mas ámplias satisfac

ciones. (Lu) 

E S P E C I A L I S T A . 
El médico-cirujano catalán [). Jaaqain Dalmau, que llegó á esla córts eu el n&i de febrero, después 

de26 anos de próctica, la que le'.a pjop<-trciontdo específicos para las p rálisis, epilepsia é hi iroíobia 
mal de rabia, y que ha urado á muchos enfermos de mas de 20 anos de sufrífnientos tenidos por i n 
curables, se ha estableado definitivamente en la calle de la Greda, num. 24, principal, y rrcibe de do
ce cuatro todos los días. 0 4) 

V''.HDADI-I{A UQUIDACION, 
CALLE DE CARRETAS, NDMERO 41, TIENDA. 

Con motivo ¿e las obras que se van á efectuar en ella, &e dan al precio le fábrica los artículos si
guientes: 

Un gran surtido de Crucituos de marfif, hueso y raelal, de tod^s tamaños 
Otro id. de rosarios, de diferentes clases, de los mas modernos. 
Pilas de alabastro y porcelana. 
Estampas picadas para registros. 
También hay una partida de petacas, tarjeteros, porta-monedas, cajas de pintura, bisuteria, cepille-

na, pantallas, cabás, bastones, juguetes, paraguas y otros artículos. ( P C ) 

TESORO DE L A BOCA! 
ó e l í x i r de B u p o n L 

Este precioso licor, el mas antiguo y eíicaz| 
de todos los dentífricos, da á la boca am ffi'áB 
de frescura. Hace desaparecer los dolores del 
muelas mas agudos, cura las ú i ce ras de la boca, 
las encías enlermas y el alíeruo viñado, preser
va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y] 
blancura estremados. Los méilic<is mas célebresf 
ecomiendan este licor para L conservación del 

la salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali-ij 
iades le han merecido de las señoras francesas éíl 
gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA. Asi! 
es que su boga y su despacha auuientan cadal 
lia. Depósito central en París pharmacie Jutieri 
Rouísel succefseur, pace de la Groix RougeJ 
núm. i , et rué du Vieux Colombier, 32. I)es4 
oonfiese de las falsificaciones y exíjase la firma'? 
ie Dupont y el nombre de Jutier. 

Venta pormenor, á 20 y á 12 reaes; en la botill 
ca plazuela del Angel, 7, Calderón; calle des 
Príncipe, 13. K» hs provincias en las principa 
les boticas. (A.) í 

_.;.,...;e, .u. •.j,.k.-.t-¿i.W.-váf̂ 8i!.;.¿-;.-.j!;i¿ Mi,-' 

EL AGUA DE LAS CORDILLERAS 
ó sea de los Andc¿ (América) es el único espe- j 
cífi o que tiene la virtud recoi.ocida de curar, 

_ al instante los dolores de muelas por violentos 

3ue seaií y de prevenir y coriar lo progresos : 
e las caries, dando además á la bod un perfu

me delicioso. El frasco 5 francos y 3 el medio 
en el depósito central del Sr. Nougués, rué de 
Rívoli, 33, en París. En España, 14 y 24 rs., i 
ventas por mayor y menor, en laEsposicion es-
tranjera, calle Mayor, núm. 10, Madrid, y por , 
menor en los princioales perfum'Stas de Ma
drid y provincias. Véanse los prospectos. 

(A. 17S5) 

P O L V O S C O R N E . 
Estos poUos privilegiados en Francia y en Espa

ña, y recompensados con una medalla de oro, sir
ven: 1.° para emhdlsamar sin oper i ion quirúrgi
ca aun á tos (cho dias después de la muerte y evi
tar el olor cadavérico durante los funerales, ¿ ."pa
ra desinfectar los comunes, albañales y sitios insa
lubres. 3.° para impelir la gangrena y sanar llagas 
malignas. Depósitos: en Paris, v. Come, químico 
francés, rué Bertin Poirée, 9 —Madrid, Esposicion 
Estranjera. cdle Mayor, 10. (A.) 

FOTOGRAFIAS. 
N. García Lara, fotógrafo artístico, üeí'.e ei honor 

de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un nuevo 
gibinete calle de. Fuencarra:, núm. 29, piso cuarto 
iiquierda. 

Las personas que gusten favorecerle, encontra
rán cómodas h-ibitaciones para desomso; una gale
ra adornada con bu«n gusto; escelentes máquinas, 
y cuantos requisitos son indispensables i ara que los 
rntMtos pbtengan la perfección y elegancia que Ijau 
a t i zado en el estranjero. 

So hacen retrato de todas clases y dimensiones 
s« br » papel j hule, y también AMBO^-TIPOS: estos 
á 10 rs. de te marca de cuarto; y los fie. hule á 2e 
OK la misma clase. Sobre papel, de 30 <ii\ ade'ánte 
á pr^cii'S convaHcionalos, pero siempre arreglado? 
se?:ii la clase y medida dei retrato ya de person 
ó tírupo. 

T>mbien se hacen bonitas tarjetas á precios mó 
di :os con la sencillez v buen gusto que requiere^. 
preacinso traba o ^ 

E N F E R M E D A D E S d e l a P ! E Í 
RK.StlLTA de/os espe-
rimentos hechos eu la 
(ndia y Francia por 

• los médicos mas acre
ditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J. LÉPINE, son el mejor y el mas pronto remedio pura 
curar todas las empeines y otras enfermedades de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, 
las sífilis antiguas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. 

Depósitario general en Paris: M . E. Fournier, farmacéutico, rué d'Anjou-Saint-Honoré, 26. 
Para la venta por mayor, M. Labelonye y O , rué Bourbon-Villeneuve, 19. 

Depositanus en Madrid.—I). J . Simo , calle del Caballero de Gracia, núm. 1; Sres. Borrell hermano». 
Puerta del Sol, núms. S, 7 y 9; Sr . Calderón, calle del Príneipe, núm. 13; señor Escolar, plazuela del 
«ngbl.—En previnioías ver los pnacjpales periódicos de cada ciudad. (A.) 

Cuando la tos, constipados y catarros invaden todas 
jlas familias, es importante indicar los medios ; dopta-
[dos por los médicos prácticos para disminuir, aliviir y 
(cur:;r alguna de ei-tas afeccionen La pasta pectoral de 

JDegenetais reemplaza ventajosamente las tisanas incó
modas fastidiosas y de uso tan difícil en los viajes. Basta con toma, dos ó tres pastillas cada vez que se 
va á toser ó espectorar. Está preparado con estrados de plan'as pectorales. Su sabor es agradable v no 
contiene la menor sustancia opiácea. Paris, me Saint Honoré, 213. Por mayor, rué Montmartre, 18. 

CUADROS DE MÉRITO 
Se veiMea un San Juaii y un Ecce-H mo, pinturas muy no 

tables. Calle de Vergara, núm. 10; cuarto bajo, inmediato al 
Teatro Real. 

R E B J A D E P R E C I O S . 
Con motivo de hab r recibido una remesa considerable dé 

baca BO de Escocia, y faltando pocos dias de Cuaresma, se ha 
dispuesto espenderlo al ínfimo precio de 20 cuartos libra, por 
bac la as y 58 rs. arroba. 

Las Colonias, Arenal, nüm 12. (21) 

O P R E S I O N E S 
TOS. CATARROS. A S M A S N E V R Á L G I A S 

ÍRRITACION DE PECHO 
ÍSDID A ^ ^ " « L E M K X T K ALIVIADOS Y C U R A D O S . 
A&FIKANDO el humo, este calma el sistema nervioso, facilita la expectoración 
y lavorece ias funciones délos órganos respiratorios, - P A R Í S , J . E S P I d 
^11* M . ^ " ^ ^ * " ' S . - E n MADRID, K x p o . l c l o n G r a n j e r a 

lMi..T»r. f O . Exxjaiela SiouienU Arma en cada Ciaarrtto. " 

Í Í E I I T I P R I C E 
0 U D O G T E Ü R H É N G Q U E 

La ¡inmensa boga de esta 
AGUA para el aseo de la boca 
y conservación de los diente* y conservaciou uo w """" 
prueba su superioridad sobre 
todos los dentrifleos conocido»-

G A B I N E T E D E L 0r H É N O Q U E 
Huc nichclieu, 8, Varis. 
Oentaduras, pie as art i ri

ciales y tratauúento de idS 
enfermedades de la boca 

Medico dentista p̂ pw S. M. el EMPERADOR de i » FRAiNCESES 7 p« S. M. IÍ REY i» 1» BELGAS 
CIMILLMMO M u LMUM M BOMM. {MedaUa 4$ • » cmcedtda j w ei foburmj 

f o m S T a n T ^ u f f i ^ ^ ^ ^ caUe Mayor> A j e n i a s principales per-inm ruas,tanto de .MadnJ como de las provincias de España. (A)' 

PAPE L W L I N S I V ^ L AsTÜ Ré'A m ^ 
íleOétteníWdo esie papSI poí los pñiSloa mé4i-

co», cura en QQO Ó dos diaá las rturaas; irritaciones 
al pecno, «nppe, afecciones á la garganta, ios do-
ores nevrálgicos y reumáticos, Lombago, «soiáti-

co, etc., sin causar otra cosa sino una ligera pica
zón: i ir. 50 cént*. la caja. Paris en casad? Nau-
nacat, I t , rué de la Cité, y en las principales far-
raacia*. 

Es entre; Todoy los purgantes el mas fácil de to 
mar y «1 mas eíicaz contra las obstrucciones, la W 
lis, flemas, males del estómago, etc. Puede tomar 
se á cualquier hora do la mauana sin verse en l í 
necesidad de guarda régimen de ninguna clase-
El frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs. en París en 
casa de Naudisat, núm. i ^ , rué de la .Cité, y a-1 
más en todas las principales farmacias. v. • \ más en todas las principales farmacias. 

. ve ¿s por mayoi, Esposicion estranjera, calle Mayor, 10. Por menor, Calderón, Príncipe, I 3 , y t8-
pira, pzueladel Angel, 7.—En prorincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. 


